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CONGRE.SO.

Continuó ayer larde la discusión del a r ticu ­
lado del proyecto de ley sobre reem plazo del 
ejército, aprobándose sucesivam ente los a r tíc u ­
los 1 1, 12 y 13, y siendo tomada en considera­
ción una enm ienda del S r. Prieto al 14 y  des­
echadas otras varias.

De esperar es que hoy term ine en el C ongre­
so la discusión de este im portante proyecto, tan 
importante, como que tiene por objeto su s titu ir  
el tradicional, rutinario é inicuo sistema de las 
quintas por otro que, dejando á cubierto y bien 
garantida la seguridad del Estado,, acabe de una 
vez para siempre cor las odiosas desigualdades, 
que llevaban en pos de sí la sustitución  personal 
y  la redención pecuniaria.

Gran lauro obtendrán sin duda las actuales 
Córtes, por haber tenido patriotismo y energía 
bastante para destru ir una institución v e tu s ta  
que durante tanto tiempo ha resistido los em ba­
tes de la opinión pública, y comunicar al país 
un nuevo impulso por la senda de su regenera­
ción, que tan rápidam ente viene recorriendo des­
de que la política radical im pera en las esferas 
del poder.

A las nueve de la noche prosiguió la d iscu­
sión del presupuesto del m inisterio de la G uerra, 
que fué im pugnado por el S r. N avarrete, á q u ie n  
contestó el general Córdova, y por el S r. Sorní, 
que proseguirá hoy en el uso de la palabra, La 
sesión terminó á las doce y media.

SENADO.

La sesión de ayer dió principio con una im ­
portante pregunta del S r. Calderón Collantcs. 
Su señoría desea saber la disposición, decreto ú 
órden por virtud  de la cual han venido perci­
biendo una determ inada sum a los ministros de 
Gracia y Justicia que han ejercido las funciones 
de notario en la inscripción de los régios vásta- 
gos en el registro civil.

Como no se hallaba presente el Sr. Montero 
Ríos, el presidente manifestó al Sr. Calderón 
Collantcs que pondría en conocimiento del go­
bierno de S . M. su natural deseo. Con efecto; 
ya que una parte de la prensa duda si real y 
efectivamente todos los m inistros anteriores á la 
revolución han percibido la cantidad que dicen 
se ha ofrecido por SS. M .\I. al Sr. Montero Ríos, 
conveniente será que se esclarezca este asunto.

Entróse en la órden del dia, y fué proclama­
do senador por Orense D. Manuel Pereira. Con­
tinuó la discusión del proyecto de presas m arí­
timas, y el Sr. Cala hace uso de la palabra en 
contra de la totalidad; le contestó el Sr. Torres 
Castro, y procédese á la discusión por artículos.

f u é  aprobado el l . “ con una enm ienda del se­
ñor Benol, y el 2.® sin debate alguno. En con ■ 
tra del 3.® hablaron los Sres. Prim o de Rivera y 
Benot, y  la comisión lo íe jó  en suspenso para 
reformarlo. Sobre el a rt. 4.® promovióse anim ada 
discusión, tomando parte en ella los S res. Benot 
y Calderón Collanles, en contra, y Zorrilla (don 
Miguel) y marqués de Villamarin en pró.

Hoy continuará el debate sobre este artículo.

VERDAD.

Bajo el epígrafe de Justicia nos endosa ayer 
El Eco de España un artículo con honores de 
plegaria íersina, cuyo principio es este:

«No podemos menos de protestar, á fuer de espa • 
Soles y católicos, contra las palabras que con rubor 
hemos leído en L a T ertulia de ayer, quien hablan­
do del carlismo se permite decir que para baldón 
del Catolicismo aparece á la cabeza de los foragidos 
el elemento clerical.»

Lánzase el adalid casi legitim ista al terreno de 
la lucha, y á capa y espada, comienza á dar 
mandobles en defensa del clericalism o, que su ­
pone m alam ente herido por nosotros, cuando ex ­
cepto cuatro ó cinco curas, todos los demás cum ­
plen  sus religiosos deberes proclamando la m an­
sedum bre y la paz..

Este artículo le vale toda una reputación en­
tre los comunistas alcornoqueños, que reservan 
al colega el prim er puesto de honor, pero no 
habrá de escapar sin que nuestro  latigazo le al 
canee, y á  esa inconveniente Justicia, enseñe 
clara la verdad.

Hombres de bien y tan españoles eomo el que 
más, sin ser órgano del gobierno, sino de nues­
tra  conciencia y de nuestro partido, nunca ha­
blamos por hablar, ni escribimos futilezas) para 
retraernos después.

Lo dicho, está dicho; y  el diario cx-alfonsino 
ha errado su golpe.

Si eso que llaman clero católico no hubiese 
atizado en las Provincias Vascongadas y en Na­
varra el agonizante senliipienlo carlista; si esos

que, m inistros del a lta r, han convertido la cáte­
dra del Espíritu  Santo en tribuna de sangriento 
club , y todo esto lo hemos presenciado personal­
m ente, sin que, por tanto, baya razones que nos 
contraríen; si esos siervos del Evangelio, m erca­
deres de la conciencia, teólogos de cálculo, no 
amenazasen como amenazan á m ultitudes igno­
ran tes, á reducidas aldeas y caseríos, como los 
que en Navarra y en el territorio vasco abundan 
con la pérdida de los ganados, con el hundim ien­
to de sus modestas chozas, con las enferm edades 
y las desgracias en el porvenir de sus hijos, los 
ecos de libertad que hace 60 años resonaban 
briosos por aquellos confines, se oirían claros y 
con vigor, condenando esa im pura farsa.

El manto de las absolutistas teorías no es 
otro que la religión.

¿Puede El Eco de V.spaña negar la detesta­
ble influencia de los curas, de los reaccionarios, 
d é lo s  ateos, porque los curas carlistas, familia­
rizados con la Iglesia y con el Papa, no recono­
cen á Dios ni reconocen su m inisterio; puede 
negar esa influencia para con la ceguedad de 
los foragidos que con la cruz levantan el t r a ­
buco?,.

¿Cómo se a treve á decirnos que cuatro ó c in­
co clérigos son los únicos que con las partidas 
van, y esos en el puesto de capellanes?

¿Ha leido c.se periódico los muchos parles en 
que se han dado noticias de que un cura ó un 
ecónomo han desaparecido de su localidad, m ar­
chándose á la facción?

¿lia  leido por otra parte narraciones de h e ­
chos de arm as, en que aparecen curas heri­
dos ó m uertos, ó á la cabeza de los malvados re­
beldes?

Que repase todo esto, que deduzca, y cuente 
con hallar muchos de los que no ha hallado en 
medio de los breñales, al frente de las partidas, 
y aun disponiendo asaltos y saqueos, violaciones 
y robos.

¿Cree que nuestro lenguaje, cree que esta 
acusación, que es la verdad, que consta á todo 
él mundo, significa nuestro rudo ataque al cato­
licismo? Medite con calma el ex-defensor del 
Puigmoltejo, el hum ilde allegado á los tersis- 
tas] medite y comprenderá cuán firme es el fun ­
damento de nuestras anteriores frases; medite, y 
el escarnio del calolicism o, el baldón de esa es­
cuela religiosa lo hallará  donde lo hemos ataca­
do, donde lo combatiremos con más nobleza, 
con más levantado espíritu  que los hipócritas 
que, á cambio de mercedes, defienden ese bo­
chornoso crim en.

El elemento clerical lleva el banderín  de los 
perturbadores del reposo público, y ansioso de 
nuevos dias de Santo Oficio, ansioso de dominar 
y absorber al país en masa con el quem adero y 
el torm ento, inspira y  dá aliento á esa guerra 
insensata, que nada ha de conseguir, así vayan 
n su apoyo todas las reacciones jun tas, sirv ien­

do de escándalo á los pueblos civilizados que 
conocen el hidalgo sentim iento de esta patria de 
las grandes revoluciones.

Y no suponga el colega que por sus rim bom ­
bantes considerandos hemos de retirar nuestra 
Opinión del alto clero. Ciertam ente que en esa 
clase viven hom bres dignísim os, ejem plos de sa­
ber y de v irtud; estos son los pocos, estos son 
los escogidos que el evangelista decia; pero en 
verdad también que desde las s i l la f  episcopales, 
alguna pastoral, algún consejo han acudido á 
sobreescilar esp íritu s, á exacerbar el ánim o de 
pobres fanáticos, obcecados y tontos.

Y exclama el diario moderado, como el más 
trivial contrincante:

«Que algunos clérigos se hayan unido á las 
partidas, es m uy natural; los sacerdotes son 
hombres como los dem ás.»

Esto, señor católico, cuadraría perfectam ente 
cuando nos ocupásemos de sus vicios. Je  su las­
civia, por ejemplo; hacer guerra  vandálica, no 
es una condición inherente al hom bre, y mucho 
menos al hombre encargado de una suprem a m i­
sión cristiana.

¿Cómo quiere el discreto periódico que, ya 
que admitirnos la cooperación en las luchas polí­
ticas del elem ento m ilitar, adm itam os á la vez 
como lógica y prudente la del elemento cle­
rical?

El uno está dedicado á las arm as; el oti'o está 
dedicado al cristianism o y la propaganda de la 
virtud; aquel parece que está caracterizado por 
la g u e rra ; éste do liera  siem pre estarlo por la 
paz.

Entonces convendrían esas reflexiones que nos 
exige .' / Eco de España-, hoy lo que couvicne 
es destru ir im purezas que después de gravitar 
sobre la conciencia del hombre libre y razona­
dor, am paran á los que, falseadores de la p red i­
cación redentora del m ártir del Góigola, querien ■ 
do ser prepotentes, se lanzan insaciables como 
buitres á devorar lo que pueden, ya que la edad 
les maldice y el desarrollo de la ciencia condena 
su oscurantism o.

No se ilusione El Eco; no sueñe ahora con

las ven turas que el carlismo le brinda, y habrá 
de enteuder la verdad para no estropear con e r­
rores la pureza de la justicia.

EL CORSO Y EL PROYECTO DE PRESAS.

Con este epígrafe ha publicado nuestro colega 
E< Gobierno, el G del actual, un artículo en que 
por prim era vez combate el proyecto .d e  ley de 
presas m arítim as, sometido actualm ente á discu­
sión en el Senado. Y decimos que lo combate por 
primera vez, porque los sueltos anteriores del 
mismo periódico, referentes al asonto, se lim ita­
ban á decir en resúm en que el proyecto es ab­
surdo, que baria la ruina de España, que acaba­
rla con el corso e tc .; y sobre todo, que siendo 
obra del Sr. Beranger, no podía ser cosa buena; 
porque á tal extremo ha llegado la exacerbación 
política, mejor dicho, los rencores personales en 
este infortunado país, que ya no se hace la opo­
sición á los principios, sino á los individuos; y 
bien pudiera el Sr. Beranger hacer santos, que 
siempre serian diablos para El Gobierno.— Que 
el Sr. Beranger no tiene elocuencia, que no es 
orador grande ni pequeño-, y vueltas á D em ós- 
tenes, y á Aristóteles y á Leónidas, e tc ., e tcé­
tera. Pues no parece sino que lodos los hom bres 
políticos tienen obligación de ser grandes h a ­
blistas parlam entarios; pues no parece sino q u e  
sea imposible á un hombre honrado expresar su s  
ideasen  un Cuerpo colegislador, como no lo haga 
en florido y galano estilo, con académica frase y 
poéticos pensam ientos. ¡Ay, saim Gobierno...\ 
y cuántas veces esas envidiables dotes no sirven 
más que para deslizar el sofisma, para desfigu­
rar la verdad, para hacer pasar el acíbar con la 
dorada copa de las bellezas rctóricasl

De todos modos, creemos que el Sr. B eranger, 
como tantos otros hombres públicos de nuestra 
época, no aspira más que á exponer sus ideasen 
el Parlamento con la franqueza y la rectitud que 
todos le conceden; si yerra en sus apreciaciones, 
combála.sclc, que ese os el derecho de la oposi­
ción en la tribuna y en la prensa; pero ¡por Dios! 
atáquense las ideas y los principios, y déjese á 
un lado la forma en q u e se  hayan expuesto, pues 
de lo contrario, podríamos deducir que se ap e la  
al recurso de la consabida fábula, diciendo que 
el cuervo es negro, ya que no pueda tachársele 
de que vuela poco.

Ahora bien; por prim era vez, repetim os, le­
vanta El Gobierno la celada en su número de 
ayer, y  razona ó pretende razonar su oposición, 
no ya solo al Sr. B eranger, que esto es de clavo 
pasado, siendo este ministro radical y conserva­
dor aquel periódico, sino al proyecto de ley de 
presas que se d iscute en el Senado, cuyo pro­
yecto, en concepto del colega, es punto menos 
que detestable.

Si nosotros contestáram os á  ese artículo, sen ­
tando, ex-cathedra, que El Gobierno no sabe 
lo que se dice, ó lo que es más exacto, que sa­
biendo lo que debía decir, no dice lo que siente, 
quizá se nos lachara de exagerados ó de p e tu ­
lantes. Y, sin em bargo, algo hay de verdad en 
el fondo de nuestro aserto. El Gobierna hace en 
el caso actual, como en otros muchos, una opo­
sición sistemática, puram ente sistemática. E m ­
pezó por sentar que el proyeeto de ley de p re ­
sas atacaba al corso, cosa que nos llamó sobre­
manera la aleación, y esperando estábam os la 
razón de su aserto, hasta que, en el dia de ayer, 
hemos salido del susto coa el artículo de nuestro 
apreciable colega.

Varaos, pues, á probarle que sus razones son 
puras sinrazones-, y , al efecto, empezaremos por 
señalar las inexactitudes en que incurre.

Prim era inexactitud. Que el proyecto en 
cuestión anu la  el corso, porque sustituyéndose á 
los fallos del tribunal de presas un procedim ien­
to puram ente adm inistrativo, queda abandonada 
la declaración de validez ó de nulidad al arbitrio 
del gobierno, quien podrá despojar á los cor­
sarios de sus legítimos apresamientos.

Esto nos recuerda unas fiases del Sr. Calde 
ron Collanles, que conviene ante todo rectificar; 
frases que, si no m iente la Gaceta, pronunció en 
la sesión del 4 del corriente.

Decía su señoría: «Reconocido el derecho de 
»corso, hay que reconocer que el corsario que 
"arriesgando sus intereses y  su vida apTc.^a un 

' «buque, |o  ha hecho suyo, y debe ser respetado 
; )>en su propiedad, que estando bajo la sa lva- 

"guardia de la ley es tau legitima como coalquic 
»ra otra, y no puede hallarse sujeto á decisiones 

• «administi a tivas.»
i Liiteudámouos. ¿Qué ha queiido decir con esto 
j el Sr. Calderón Collantcs? ¿ lía  querido expresar 
! que dü.sde t i  momento en que el corsario se apo- 
! dora del buque enem igo, lo hace suyo por i r re -  

vocablo derecho de propiedad? Tal hipótesis se - 
ria ofensiva para la reconocida ilustración de 

I aquel hombre de Estado; porque el Sr. Calderón 
j no puede ni debe ignorar que, desde el siglo XV, 
i en que por un acta del Parlam ento inglés, expe- 
■ dida bajo el reinado de E nrique V, se obligó á

los buques particulares armados en guerra á 
conducir á un puerto del reino las presas hechas 
á los enemigos del Estado, y á  hacer su declara 
cion an te /os y «eres conservadores de la paz, an ­
tes de disponer de la captura, bajo pena de con­
fiscación del buque apresa lo)'-, d e sd eesa  época, 
repelim os, que marca u n .p ro g reso  notable en la 
manera bárbara de hacer la  guerra, nunca ha 
podido considerarse Irasferida la propiedad del 
apresado al apresador por el solo hecho de la 
ocupación bélica, sino después que habiendo 
sido juzgado el acto de la captura por las autori­
dades del captor, es declarada buena y válida la 
presa.

Por el contrario, ¿es que el Sr. Calderón Go- 
llantcs ha querido sostener solamente que el j u i ­
cio de la presa hecha por un corsario ha de ser 
distinto del que juzga la validez de la verificada 
por un buque de guerra? Entonces su oposición al 
proyecto es tan infundada como la del periódico 
El Gobierno, según lo que después expondrem os.

Nuestro colega, á quien ciega la ira, ha co­
piado en su artículo del jueves dos de la ley de 
presas que se discute, los cuales, con perdón 
del colega, no existen en e lla . E n  efecto, ni el 
38 ni el 46 del proyecto presentado por el m i­
nistro de Marina en Setiem bre del año últim o, 
que es el sometido á discusión, dicen !o que se 
expresa en los copiados por Ei Gobierno. Pero 
prescindamos de esto. ¿Quién le ha dicho á 
nuestro colega que las presas hechas por los 
corsarios no se han sometido siem pre cu España 
al mism simo juicio previo que las hechas por 
los buques de la arm ada? ¿Ha leido E/ Gobierno 
las ordenanzas de corso y de m atrículas vigentes 
en este punto hasta ei año 1867? Pues qué, ¿se 
desconfía hoy de la arbitrariedad del gobierno 
suprem o, de las jim ias económicas, délos depar 
tam enios, del prim er cuerpo consultivo del E sta ­
do (que todos estos trám ites sienta  la ley que se 
com bate), y no se desconfiaba de la misma a rb i­
trariedad en un simple comandante de m arina 
que, según el a rt. o.®, til. VI de la ordenanza 
de matriculas de 1803 , podía y debia decidir en 
su honor y  conciencia en el término de 24  ho­
ras la validez ó nulidad de la presa? Pues qué! 
¿acaso se ha considerado nunca en España como 
un proceso judicial ordinario el ju icio  de las 
presas de guerra , cuando en prim er término 
residía esta jurisdicción especial en los jefes del 
ministerio de Marina, y más tarde se transfirió 
á. las autoridades m ilitares del mismo órden 
como especialísima, y ad hoc para tales casos? 
Ni El Gobierno, ni el Sr. Calderón Gollantes, ni 
nadie, podrá citar un publicista moderno que 
Tuiprima el carácter de contienda judicial o rd i­
naria á los juicios de presas. Y si nos atenem os 
á nuestra propia legislación interior, á  ser cierto 
lo que dice El Gobierno, rcsultaria que se eq u i­
vocó el T ribunal Supremo de G uerra y M arina 
al inhibirse del conocimiento de la presa el 
Tornado, fundándose en que los asuntos de p re ­
sas no pueden considerarse con otro carácter que 
el puram ente gubernativo-^ administrativo; que 
se equivocó el Consejo de Estado al sen tar estos 
mismos principios en 1867; que se equivocó 
a ;uel gobierno al aprobar por real órden de 27  
de Julio  del mismo mes y año lo propuesto por el 
Consejo; y por último, que se equivocó también 
el gobierno de la Gran B retaña, el cual no tuvo 
nada que objetar al juicio y declaración de b u e ­
na presa del vapor Tornado, hecha gubernativa 
y  administrativamente, según lo propuesto por 
el referido Consejo de Estado.

Porque ha de saber El Gobierno, aunque sos­
pechamos que lo sabe, que el proyecto del señor 
Beranger, si bien en otros puntos innova la le • 
gislacion vigente, en lo relativo á la jurisdicción 
y modo de proceder en el juicio do presas, no ha 
hecho más que consignar la doctrina v igen te , 
punto por punto, como la expuso el Consejo de 
Estado; fué aprobada por el gobierno, y se apli­
có al conocimiento de las presas hechas en la 
guerra  del Pacífico. De consiguiente el corso, 
que nada absolutam ente tiene que ver con la ley 
de que se tra ta , queda ni más ni menos que lo 
estaba antes de la presentación del proyecto.

Segunda inexactitud. .Nuestro colega, después 
de haber citado dos artículos que no se parecen 
en nada á los que con número igual figuran en e l 
proyecto, opta por el diclámen de la comisión 
del Senado en la últim a legislatura, en virtud 
del cual se cslTlblccia para las presas de los cor­
sarios un procedimiento y una tram itación d is­
tintos de los aplicables á las de los buques de
guerra

En el dictám en se pretendía que la sentencia 
del tribunal del alm irantazgo fuese firme y eje 
euforia; con lo cual quedabancom pletam ente ga 
rautidos los derechos del corsario apresador, 1 
cual parece que no puede conseguirse cuando es 
el soberano el que resuelve, después de exam i­
nar lo actuado por la junta econóuomica, y de 
haber oido al Consejo de Estado. ¿ \  por qué? 
¿Por qué suponer que un gobierno pueda ser in ­
moral, y  no hacer la misma suposición cuandg

lo

se trata de funcionarios menos elevados? Y sobre 
lodo: ¿qué suponen los intereses de un apresador, 
sea m ilitar ó corsario, cuando se trata  en prim er 
lugar de los in tereses políticos de un país, de su  
seguridad fu tu ra -q u izá  de evitar en de te rm ina­
dos casos una guerra exterior, ó una com plica­
ción peligrosa?

A dem ás, en ninguna nación se ha hecho 
jam ás esa distinción entre  la presa del cor­
sario y la del buque de guerra , para los efectos 
del juicio. Tal diferencia si que seria á m p lia - 
menle absurda, y para probarlo, vamos á  c itar 
textualm ente la opinión de quien con más ah in ­
co y también con más ta len to , ha venido d e ­
fendiendo en España el CAráclct judicial de los 
juicios de p resas .

En el informe ciado por el T ribunal de presas 
del departam ento de Cádiz en 15 de Febrero de 
1867, por el cual se conformó con el diclám en 
de su auditor, fecha 12 del mismo mes, decia 
literalm ente este ilustrado m agistrada:

«l..as diferentes condiciones de estos buques 
nflos corsarios) y  los de guerra no se han tom a­
ndo, porque no han debido lomarse, en cu en ta , 
«al establecer la com petencia y el procedim icn- 
»lo en los juicios de presas. La razón en lodos 
»los casos es la m isma, igual el principio y  la 
«obligación conlraicla; la ley de las naciones que 
«requiere sean juzg.adas las presas, la regla de 
«derecho que prohíbe la condenación sin a u -  
«diencia y los tratados en que se ha pactado el 
«cumplimiento de aquella ley y de este p rin c i-  
«pio de justicia, no hacen distinción alguna 
ncidre las presas hechas por buques de guerra 
ng las verificadas por corsarios: uno debe ser, 
opues, el juicio, uno mismo el Tribunal, é igual 
«el procedimiento para todas, etc .»

Y luego, al term inar su notable escrito, resu ­
mía el mismo auditor su pensamiento en la con­
clusión 7.®, de este  modo:

«Que para la competencia y el procedimiento 
«en estos juicios, en nada ha debido lomarse en 
«cuenta la diferente condición de los buques de 
«guerra y corsarios, porque la razón, el princi- 
«pio y la obligación contraída son los m ismos.

Si las presas han de ser juzgadas, si la conde- 
» nación no procede sin la audiencia, y si los 
«tratados han consagrado esa ley y este p rinci- 
»pio, no puede hacerse distinción de ambos c a -  
«sos, y uno mismo debe ser el ju ic io , el T r ib u -  
«nal y  el proced im ien to .»

Vea, pues. El G oó/erno cómo la Ju n ta  eco­
nómica de Cádiz, constituida en T ribunal de 
presas con su aud ito r, contesta cum plidam ente á 
su artículo del jueves, á «us sueltos anteriores y  
al discurso del Sr. Calderón Collanjes.

ADMINISTRACION PUBLICA.

IV.
(Üontinuacion.)

No es, como se ha visto, tan solam ente la 
ciencia, es la experiencia, es la historia de todos 
los tiempos y de lodos los pueblos, la que su ­
m inistra p ruebas de que, adm inistración pública 
ordenada, in teligente, digna, y gobierno absolu­
to, son térm inos antitéticos. Es tam bién la ex­
periencia la que dem uestra  que libertades pú­
blicas m erm adas, m istificadas, fruto de gobier­
nos y de sistemas basados en el p riv ileg io ... y  
adm inistración morigerada y justa, son aspira­
ciones contradictorias é irrealizables por lo 
tanló.

Y bien; cuando á un pueblo, por noble y bien 
nacido que sea, por virilm ente que se sostenga 
en su puesto, se le ha inoculado durante siglos 
el virus del despotismo, auxiliado por la santa 
Inquisición; cuando desangrado y exánim e se le 
ha uncido al carro del déspota con el triple yugo 
de la m iseria, de la superstición y de la igno­
rancia; y cuando al aspirar después, y merced á 
titánicos esfuerzos, las auras bienhechoras de la 
libertad, se le defrauda en sus esperanzas, o p ri­
miéndole con otro género de cadenas, no por más
sutiles, menos repugnantes y odiosas......  ese
pueblo que ha pasado del aturdim iento al enojo 
y del enojo á la ira, si el recuerdo de su pasado 
le hizo heróico y la esperanza de un glorioso 
porvenir le movió á perseverar, es muy posible, 
es casi seguro que una decepción le lleve al des­
pecho, y una série de lamentables equivocacio­
nes le conduz a al descreim ieulo, enfermedad del 
espíritu  que .seca el corazón, perturba el juicio 
y mala la voluntad.

Traducido á otro idioma, esto queire decir 
que el sistem a de gobierno produce lógica y  n e ­
cesariam ente el do adm inistración pública, á  tal 
punto, que conocido aquel se halla juzgada ésta, 
y viceversa. ¿Gobierno do.spólico?.. Rúes adm i­
nistración opresora ó caótica, y de todos modos 
inicua é inmoral. ¿Gobierno oligárquico, de pri­
vilegio y privilegiado? Administración casu ísti­
ca, embarazosa, sulilizadora, y tanto más cor­
rompida cuanto aquel sea más corruptor. Y lo 
repelim os: esto , que á priori se dem uestra, lo 
tiene acreditado la experiencia,
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L A  T E R T U L I A

Ahora bieu; la atlininislracion pública, d u - 
ran le  los periodos en que el partido radical ha 
hecho gobierno en España, juzgada á la luz de 
los principios que forman la base del sistem a y 
el credo del partido, no puede por menos que ser 
buena; á prueba de hechos, el exam en nos la 
presenlarú acrisolada, ó lo que es tanto como 
im parcial, recta y pura. Estudiém osla sin p re­
venciones y sin pasión, y nos convenceremos 
de ello.

Principiemos por reconocer una verdad que se 
desprende como axiomática de las anterioro.s re ­
flexiones, y que confirman hechos sobrado cono­
cidos de todo el inundo. Ni los gobiernos, ni los 
sistem as, ni los partidos políticos son taum a­
tu rgos. Los principios aplicados á la adm inistra­
ción pública producen sus naturales efectos; 
pero no hacen milagros. Son como todas las me­
dicinas empleadas para curar enferm edades cró­
nicas. Si buenas en si y con oportunidad y 
acierto aplicadas, depuran , entonan y restauran. 
U n organismo atrofiado ó profundamente p e rtu r­
bado, no se reconstituye por arte de encanta­
m ento. Un cuerpo social, víctima de la gangre­
na  del descreimiento y de la inm oralidad, d e s ­
pués de haberlo sido de la lepra de un despotis­
mo inquisitorial, no se rehace, no se entona, no 
se lim pia por el solo acto de encargar el poder 
á  un partido liberal y ferviente. Y si seis meses 
bastarian  acaso para curar una úlcera, seis años 
no sobrarán para sanar una nación ulcerada. Di 
cho sea esto en tésis general y sin pretender 
por ello que los saludables efectos de una buena 
medicación no deban ó al ménos no puedan ha­
cerse ostensibles al poco tiempo de un tratam ien­
to en reg la .— P.

(Se continuará.)

Incalificable es la actitud de los periódicos 
conservadores respecto á los hom bres más em i­
nen tes de nuestro partido, y más incalificable 
cuando busca donde quiera un pretesto, así sea 
frívolo é insustancial, así esté forjado por la apa­
sionada y calenturienta  mente de un quimérico 
redactor, para herir la dignidad, el prestigio y 
buen nombre de cada uno de ellos.

¿En qué se funda La ¡berta para escrib ir un 
largo y pertinaz suelto, no para im putar al go­
bierno falta de formas, sino para v ituperar más 
bien  al Sr. Ruiz Zorrilla?

¿Quién le ha dicho, con qué dem uestra que 
po r una supuesta infr.ccion de la etiqueta oficial 
cometida por sus hipótesis, y nada m ás, quién 
le ha dicho que se han ocasionado hondos dis­
gustos entre el alto personal diplomático ex tran ­
jero?

¿Qué reclamación escrita se ha elevado por él 
al gobierno?

Podemos asegurar á ese diario, perfectamente 
informados, que es falso, completamente falso 
todo eso, y lo q u e  á continuación añade, quizá 
sorprendido, pero con dañadas miras.

En el banquete de Palacio no hubo las pospo­
siciones que indica, y valiera más que no sacase 
á  cuento al joven y m uy querido conde de Reu.s, 
que, estimado y respetado en todas partes, s i ­
quiera por las glorias de otro indeleble recuerdo 
que personifica, fué allí por todos satisfactoria­
m ente atendido y deferenciado.

G uárdese, en tin. La Iberia comentarios como 
los desorientados de que España quiera secun ­
dar la tirantez de relaciones de Italia y P rusia  
con Francia y A ustria, y aprenda á ser más ve­
raz y no sufrir, como ahora, redondos y con tun ­
dentes mentís.

La Epoca comete una falsedad aseverando que 
nosotros hemos dicho que el artículo del señor 
Navarro y Rodrigo se referia á nuestro  ilu stre  
jefe, Sr. Ruiz Zorrilla.

La Tertulia no ha dicho sem ejante cosa, ni 
dado derecho á nadie para que le suponga he­
chos que no son c.ertos, y , no lo ha dicho, por­
que jam ás creyó que ninguno de aquellos re tra ­
tos representaba al b r. Ruiz Zorrilla.

¿Es que L a Epoca cree que el artículo alude 
á nuestro ilustre  jefe? Dígalo con valor y fran­
queza, y nosotros le contestarem os.

Igual pregunta dirigimos á La Corresponden­
cia, que ha encontrado tan perlectos los retratos, 
que no le ha quedado duda de las personas á 
que se refieren.

Contesten ambos periódicos á nuestras p re­
guntas, si en algo se estiman, pues no creemos 
que se atrevan á  dirigir ataques de tan mal gé­
nero en una forma tan oscura.

desmentirlo acto continuo, y lo reproduce; des­
pués inventa un epistdon de sacristía, y vuelve 
la  Oración por pasiva.

Pero anoche se presenta con toda la buena 
sombra de una jamona de sus años; asegura 
que la Gaceta confirma sus noticias respecto al 
encuentro de an ta  Cruz de Nogueras, si bien 
con lo para ella tristísim a circunstancia de h a -  
her caido prisioneros los cabecillas Azuar y 
■Montañés.

Hasta ahora, perfectam ente, pero más abajo 
añade hablando de la aprehensión de los ca r­
cundas:

«Iban solos con sus escoltas (que no serian 
ranas) y  Dios sabe con qué engaños, que por 
mucho tiempo no se podrán ocultar, y de ahí su 
p r is ió n ...»

jJesús, qué demonio! Los picaros soldados ra­
dicales les ofreccrian algún jarabe, y los sedu­
jeron para secuestrarlos. ¿Es verdad, anciano 
colega?

.Mas que con trabajo y disgusto , con asco re ­
pasamos anoche las últim as columnas de El Dia­
rio EspaTiol, cuyos dos finales sueltos contienen 
separados y jun tos, perversas y calum niosas 
diatribas, con los cuales solo se pretende colocar 
al gobierno de España frente por frente, y rom ­
piendo sus íntim as relaciones con las amigas 
naciones extranjeras.

El uno como el otro suelto, refiriendo el p ri­
mero un acuerdo del cuerpo diplom ático, y d a n ­
do el segundo una g ra tu ita  noticia respecto á los 
invitados al baile de la em bajada de los E stados- 
Unidos, son tan infundados, envuelven falseda­
des tales, que soío se conciben escritos por una 
pluma humedecida en h iel.

Extraño y más que extraño es impropio e n ­
contrarse en periódicos que , por formales y sen - 
satos, pasan ocupaciones de ese género, y más 
extraño, más impropio cuando aparecen en las 
colum nas de un colega que á  su frente pone iil 
Diario Español.

Después de reproducir y com entar el suelto 
que un diario noticiero ha publicado, afirmando 
que únicam ente se ha concedido Toison á los 
señores m aniués de Perales y Topete, El Eco de 
España, intentando atacar al Sr. Ruiz Zorrilla, 
le dedica, tres sueltos más abajo, cu la misma 
columna, la advertencia intencionada de que si 
acepta el i'oison perderá su carácter de d i­
putado.

Está visto. El Eco de España tiene su cabeza 
á pájaros.

No dice verdad, aun siendo católico y frailu­
no, El Pensamiento E,spauol, que en la cues 
tion de los artilleros inculpa al monarca una va­
riación de ju ic io , fallando más á aquella , cuando 
añade que ha manifestado sus nuevas resolucio 
nes al S r. Ruiz Zorrilla, y que estas adverten­
cias han disgustado al m inisterio.

Mejor fuese que el sesudo colega continuara 
en su antiguo sistem a de echar mentirillas líci­
tas', de valentonadas de sus hermanos en el cain- 
)o de batalla, que no m eterse á  redentor de no - 
edades que. no conoce m ucho.

Con esa frescura que caract riza á los perió 
dicos conservadores, dice anoche que el m inis­
terio estaba cu c ris is , que el Sr. Ruiz Zorrilla 
labia estado ayer tarde en palacio, de donde sa 
ió m uy disgustado, y por últim o, que se habia 

enviado un volaiile ai Sr. Rouclii para que pro­
curase conjurar el conllicto.

Pues bien; ni existe la crisis, ni el Sr. Ruiz 
Zorrilla estuvo ayer tarde en palacio, n i, por 
consiguiente, ha habido necesidad de u tilizar los 
buenos oficios del Sr. Ronchi.

Por lo demás, á La Política constaba que no 
decia una palabra de verdad en su suelto; y no 
queremos hacerle la ofensa de suponer que igno­
ra el nombre con que se designa á los que fal­
tan á la verdad á sa. iendas.

N0TíCt;\S GENERALES.
Kí gobernador superior civil de la isla de Peer ■ 

to-Rico piirtici¡Ki !il mÍMisterio de U.tra.inr con f i ­
cha 3 del actuil que el estido sanitario' Jel terri- 
terio da s'i mando os suiisfactorio.

El diario blasino hace ver que se comenta 
roncho la últim a visita á Palacio hecha por To­
pe te , asegurando, porque parece que solo se 
trató de política, que de esto se deduce la im ­
posibilidad de que por ahora se desprenda el 
monarca de ios radicales, y confiesa que los 
conservadores no alcanzarán el poder iiiieutras 
du re  el rey actual en el trono.

Errado estáis, seor blasmo.
Ni se trató de política, ni comenta circulo a l­

guno (salvo sea el cónclave-club del Clavel), la 
visita particular del Sr. Topete, ni el democrático 
monarca tiene que desprenderse de donde no 
está preso, ni los conservadores serán poder sin 
que la libertad desaparezca.

Si prevaliéndose de la proximidad del debate 
en la Cámara sobre el proyecto de abolición, 
quieren  llenar algún espacio los órganos de la 
conservaduría con invenciones y alarm as, podrá 
entonces comprenderse lo que alguno de ellos 
habla concerniente á despachos telegráficos reci­
bidos en la secretaría de Estado, en los que el 
gobierno del Norte-am ericano amenaza con reco­
nocer como beligerantes á los insurrectos de Cu­
ba, si se aplazan las reformas.

¿Quién lo ha visto? ¿Quién garantiza á esos 
colegas la verdad de su dicho?

Nosotros nos limitamos á contestar sencilla­
mente: «nada de eso es cierto.»

Lo que es cierto, lo que es indudable, y de la 
conducta que esos órgauos retrógrados observan 
se deduce, es que contra la fuerza de la opinión 
y  de las circunstancias tienen que doblar la cer­
viz ante las reformas, y acuden para evitarlo á 
recursos extremos que no merecen ni los hono­
res de la lectura.

Nu es cierto que lite notici is oíioialos do Anda 
ir.cía tei'gau carácter grava, como dice uu pe­
riódico.

1 Costum bres inofensivas de La Esperanza, 
publica un parle la Gatéela: no se atreve á

Dice El Pensamiento Español, copiándolo 
otrojeolega suyo calalan, que los carlistas han lo 
grado apoderarse de los ladrones de la iglesia de 
Lloret del Mar. ¡Vaya una novedad! ¿Pues qué 
tiene de extraño que los carlistas se hayan  apo 
derado do algunos de ellos mismos que siguien­
do sus costum bres han saqueado uu templo?

Lo que el diario tradicionalista no dice es qué 
premio ha concedido S. M. tersa á esos pobres 
robadores de tem plos, y deseamos saberlo.

Es falso que el gobierno de W ashington haya 
remitido al nuestro un despacho declarando que 
si se suspende la discusión del proyecto de abo 
lición de la esclavitud en P uerto -R ico , aquella  
potencia reconocerá como beligerantes á los in 
snrrectos de Cuba.' Es una de tantas invenciones 
de los periódicos negreros, que prueban con se­
m ejantes especies su falla depalrio t sino.

La T ertu lia  progresisla-dem ocráiica-radical 
en su sesión de anoche, acordó felicitar á los 
Cuerpos colegisladores por haber abolido el odio 
so tributo de las qu in tas , tan luego como el pro 
yeclo de ley de reemplazos, hoy en discusión 
haya sido aprobado por ambas Cámaras.

Volvemos á decir á  L a  PoHtica que es falsa 
la relación que  anoche in se rta , lomada de 
diario unioaista circunstancial, relativa á un su 
puesto diálogo ocurrido e n tre  S. -M. el rey y  a l 
gunos personajes.

Y volvemos á calificar de anecdolilla mal hil 
vanada y peor concebida, esto que La Política 
tiene por suceso verídico, aunque incurramos en 
el feo vicio do subirnos á la parra, como el co­
lega m onlpensierisla dice con su discreción ha 
bilual y culto lenguaje.

Nuestro colega El Popular, periódico inde­
pendiente, dice anoche, á propósito de nuestra 
afirmación de que el gobierno no, teme nada de 
los republicanos, porque estos cum plirán con su 
deber, combatiendo á los enem igos de la liber­
tad, que ahora «.se explica per ectam eote lo que  
hace el general Cialdiui en Valencia.»

Diga El Popular, ¿qué tiene que ver este  d is­
tinguido m ilitar italiano con la conducta que 
puedan seguir los federales? ¿H ay cu ello a lg u ­
na afinidad?

Francam ente, si c o se llama hacer política, 
detestam os tan vulgar y aun gastada tarea. La 
política es más elevada.

La Esperanza de anoche se ocupa nada m e­
nos que del «domingo pascual.»

¡Cuánta arm onía hay entre esto y lo que h a ­
cen los neos en campañal

todra de a'npliaciou da la física espenmental. cor- 
ragnoii !:.‘nte á la faoultii'l de c oncias, sección de 
fíiióas, v icariie en la uu iversí índ de Santiago.

CORTES.

En Moiilla no ocurría novedad alguna el 4 del 
actual, y 1>3 rolaciouee con el campo e.-au satisfac­
torias.

Anteayer quedó habilitada la línea férrea entro 
Tolosay Alsáiuay empezaron á circular los trenes.

El Tes .ro ha realizido ayer una opei ación por 
valor de 2á millones, con el mleres del (5 por cíenlo 
anual.

Se ha resuelto por el ministerio de Hacienda que 
se abonen al gobierno de Dinamarca los iulureses 
de la deuda española que posee, con solo el des­
cuento del cinco por ciento.

El general Hidalgo se encuentra en Reus, distri­
buyendo las columnas que han de operar en aquel 
país.

La comisión de abolición, en su reunión de ayer 
tarde, no ha podido tomar acuerdo defluitivo p-or 
no haber tenido tiempo de citar á todos los diputa­
dos que tienen pedido turno, y volverá á reunirse 
hoy a'ii'S cuairo, puesto que hasta el lunes no em­
pezará la discusión.

Los turnos en contra hasta ahora parece que son, 
en el ór.len que los indicamos, de los Sres. Goiiza 
lez (O. F.), ronde de Toreno, Zugasti, Estéban Do- 
ílautes, oiamazo, G.indaia y Sauz.

Ê  general Alaminos, según telegrama recibido 
ayer, arribó a Manila el 13 á 1 is . cuatro y media, y 
desembarcó á las siete de la mañ in i. El 15 se pro­
ponía tomar posesión. Son, por lo tm to, falsos los 
rumores que acerca de su persoua hau corrido es 
tos dias.

Ayer se ha constituido y dado dictámeu la comi­
sión del Congreso que eutieude tn  la propu.SiCion 
declarando libre do derechos de arancel la tubería 
para conducir aguas potables á Oviedo. De esta 
comisión son: presidenta el Sr. García San Miguel, 
y secretario el Sr. Pidal.

El 3 fué villanamente fusilado por los carlistas 
de San Eeiiu de Pallarols el honrado liberal repu­
blicano Simón Pedragosa. Los vecinos de O.ot, pro­
fundamente indignados ante tan alevoso crimen, 
en el acbJ de sabeno veriticaron una manifestación 
pacifica, precedida de una bandera negra. Concur­
rieron lodos los literales sin distinción, disolvién­
dose con el mayor orden delante del casino mo 
cáiquico.

La mayor parte de las partidas carlistas que re­
corren la provincia de Bilbao, y que son mandadas 
por Goirena, Belausiegui, Bernaola y otros, se han ; 
concentrado en el val e de Arratia obligando á los i 
mozos á unírseles y tomar las armas, que, según | 
dicen, les ha suministrado ol cura Santa Cruz. j

No es cierto que se haya mandado suspender el | 
envío de voluntarios á Cuba, y la prueb.a es que se I 
siguen enviando. |

■ Se ha concedido al general Gándara el título de 
liiiirqués de su apellido, y al gentil hombre señor 
Cbaves el de conde de Caudilía.

Ayer noche salió para Murcia el gobernador m i­
litar de aquella provincia, brigadier Sr. Oirlot.

Las cDmunicacioaes cen Estelia están interrum ­
pidas hace alguuos d ias, porque alrededor de 
aquella población ixisteu varias partidas carlistas 
que interceptan toda la correspondencia.

La partida de carlistas que mandaba un tal Chir­
les en la provincia de Teruel, ha sido batida com 
pletaineute en Griva por el cap.tan de la Guardia 
civil Sr. Estalayo y fuerza que le acüiup. ñaba. Se­
gún nos escriben del pueito de Miugalvo, rnuches 
do los guardias se han tirado por grandes despeña­
deros en persecución de los cañistas. ; |

Los cabecillas Tristany y Nazarret, con su gente, j 
hasta el número de 500 hombies, se duigiau ante • , 
ayer á Alós de B alaguen_______  ;

K1 Consejo de ministros ha denegado el indulto | 
solicitado a favor de un tal Tarrafate, de B-.rcelo- ■! 
na, y una mujer llamada Guardiola, quienes corno q 
y a  referimos hace bastante tiempo, dieron muerte j 
horrible á la hija de ésta, destrozando y quemando 
el cadáver. j|

La facción Santa Cruz y Orio, fuerte de 600 hom­
bres, que es eimstantemente perseguida por el bri- . 
giidier Ansóiegui, parece que pretende volver á •. 
Guipúzcoa. i'

El segundo cabo de la capitanía general de Va­
lencia, que se bailaba en Morella, ha salido de este 
punto para Vinaroz. ,

Un día de estos so anunciará la subasta de la 
carretera de San Juan del Puerto en Cáccres. | 

—----------------- I
El Sr. Rivero, ya restablecido de su indisposi • . 

clon, ha asistido ayer al Congreso.

El 3 pernoctaron en Palma las facciones Tallada, | 
Garga.lo y Camats, compuesta de 900 hombres, y j 
el 4 por la mañana se dividió en dos grupos, mar- j 
chando uno hacia Juncosa y otro hácia la T-jrre del 
Español. La columna del brigadier Arrando y la 
ael coronel Sierra las persigue sin de.acanso, y es : 
muy probable que la últimij le haya dado alcance 
á estas horas.

CÜNGRIÍSO.

extracto de la sesión celebrada el día 6 de Febrero 
de 1S73.

A Us dos y cuarto el Sr. Rivero hizo contar el 
número do diputados presentes, cuyo número as 
cendió á 51, y cuyos nombres se consignaron en

OiDCorainut a después, hallándose 75 diputados, 
se abrió la sesión, sieudo aprobada el acta de la an­
terior. . . , ,

El Sr. Castell apoyó ana proposición de ley au ­
torizando al gobierno para presentar una nueva ley 
de lustrucciou pública, que luó tomada en consi­
deración. , , . a

Otra preposición sostenida por el Sr. García ban 
Miguel para la concesión de un ramal de ferro car­
ril en la provincia de Leou, fué también tomada en 
coosidefaciou.

Entróse en la órden del dia continuando la dis­
cusión del proyecto de ley de reemplazo del ejer-

' '̂*sá leyó el art. 11 con las enmiendas presentadas, 
y después de algunas observaciones del Sr. Vidart,
fué aprobado. . j i ■. no

El Sr. Barbera retiró una enmienda al art. í¿ 
después de apoyarla en breves frases.

Otra enmienda al mismo artículo del Sr. Esteban 
Col Untes, fué desechada en votación ordinaria.

Fueron aprobados los artícul ;s 12 y 13
Leyóse el 14 y una enmienda del Sr. Prieto, que 

fué apoyada por su autor y tomada en considera­
ción por la Oamara.

Fué retirada otra óel Sr. Huelves, y desechada 
otra del Sr. San Julián.

El Sr. Sicilia apoyó otra enmienda y después la 
retiró.

Tttinbiou lo fué otra del Sr. Gandara.
El Sr. Matías Acosta apoyó otra y fué desechada, 

así como otra del Sr. Vidart.
Se suspoudió la sesión á las seis para continuar 

á las n u e v e . _____________

SENADO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR FIGUEROLA,

Extraclo oficial de la sesión celebrada el dia 6 de 
' Febrero de 1873.
La sesión dal Senado empezó ayer á las tres me­

nos diez, leyéndose y aprobándose el acta de la an­
terior. , , , , .

El Sr. Calderón Collantes pregunto al gobierno 
si tenia noticia de algún decreto, órden ó disposi ■ 
cion legal que asigue honorarios al ministro de 
Gracia y Justicia cuando como notario mayor asis­
te á los partos de las reinas. , .

El presidente dijo que se pon ina en conocimien­
to del gobierno. .

Se aprobó el acta 4® D. Juan Manuel Pereira. 
Continuó el deoate sobre el proyecto de ley de 

presas marítimas.
El Sr. Cal.» consumió el tercer turno en contra. 
El Sr. Torres y Castro contestó al Sr. Cala de­

fendiendo el proyecto.
Rectificaron los Sres. Cala y Torres Castro. 
Terminado ei debate sobre la totalidad, se pro­

cedió á ia  discusión por artículos, siendo aprobados 
el primero, con una enmienda del Sr. Benot, y el 
segui do sin debate. . r, •

Combatieron el tercero los Sres. Bsnot y Pruno 
de Rivera, defendiéndolo el señor marques de Vi- 
llamariu, y la comisión lo dejó en suspenso para
reformarlo. . u i-

Los Sres. Bsnot y Calderón Collantes combatie­
ron ol cuarto, y lo defendió ei Sr. Zorrilla (don
Miguel) . . . 1 V. iSe suspendió por algunos momentos este úebate 
para darse lectura de la parte del presupuesto de 
gastos aprobada ya por e l ,Congreso.

E18r. Alonso habió para alusiones.
Después de rectificar varias veces todos los se­

ñores citados, so suspendió este debate, 
y  se levantó la sesión.
Eran las seis.

En San Quirico de Besoza ha sido fusilado por 
los carlistas un portador de )4iegos llam ido Ba • 
yata. '______  |

Ayer mañana han llegado á Madrid, de paso para 
Canarias, 75 prisioneros carlistas que se hallaban 
en Santander, habiendo sido alojados en las prisio­
nes de San Francisco. '

La comisión del Congreso que entiende en el pro­
yecto sobre cesión de terrenos para la exposición 
rte 1875, ha dado ya dictámeu favorable.

H i sido nombrado auditor en comisión de la ca­
pitanía general de Castilla la Nueva, el que lo es 
en propiedad de la de Aragón, D. Hilario Sanz y 
Ortiz.

S.spechándose que el vapor mercante «Murillo» 
habia pasado por ojo al «Nort Fleet» en el canal de 
la Mancha, do cuyo hecho se hau ocupado diferen ■ 
tes periódicos, el ministro de Marina dispuso que 
60 le f01 mase causa, á cuyo pensamiento sa habia 
adelantado el comandante de marina de Cádiz, por 
acentuarse eu aquella población las sospechas de 
que el «Morillo» fuese el causante de aquel si­
niestro.

be es á, pues, instruyendo sumaria en averigua­
ción de los hechos.

Las facciones Tallada, Camats y Gorgollo, fuer 
tes de 900 hombres, andaban por la Juncosa, divi­
didas eu pequeños grupos.

Ayer tarde ha llegado á Eigueta ¡a brigada Cas 
tillo, para operar en combinación con la división 
Primo de llivora, que so d rigia ayer m ñaña á .Az 
coitia. ____________

El comandante militar de Daspeñaperros, con la 
fue.za de SU mando, recorrí i ayer algunos pueblos 
de aquella cimaica, eu que remaba alguna agita­
ción.

La comisión ile »b-l cion se ha reunido ayer tar 
de para tratar de la cuastiou de turnos.

Ayer se aseguraba en algunos círculosque eldu- 
que de la Torre habia llegado á Madrid.

Se ha mandado proveer por traslación la .cá-

CORRESPO.YDENCIA PARTICUL.AR.

Sr. Director de La Tertclia.
Granada 25 do Enero de 1873.

Muy señor mío y correligionario: Los múltiples 
quehaceres que pesan sobre mis débiles hombros 
desde que, por una deferencia inmerecida, me en­
cargué de ladireccion de Ei Progreso, han ocasiona­
do que antes no le escriba de la manera que le ten­
go ofrecida, si bien no con la ganalurada frase que 
88 merece esa redacción, y que ostentan cuantos 
escritos ven la luz pública eu el reputado periódico 
La T ertulia.

Fácilmente se le alcanzará á Vd., amigo mío, que 
en estos olvidados rincones do España hay poco 
pacto para las publicaciones; pues no somos en 
política más que microscópicas sucursales del gran 
centro, que es de donde se irradian los destellos de 
la cosa pública en su más geuuiua y gráfica signi 
floacion; pero no obstante, esta provincia, que sin
duda es de las más olvidadas, no deja de encerrar 
un ancho campo de discusión, tomándola bajo el 
ounto de vista de los intereses materiales, que 
serán objeto de posteriores correspondencias.

En cuanto á la política, ya sabe Vd. quejaquí pre 
domina el elemento liberal avanzado, tanto en la 
capital como en los distritos rurales, quedando re­
ducido el partido conservador á unos cuantos estó­
magos agradecidos, y alguno que otro joven de 
bueaa posición, que espera su porvenir oficial del 
diputado Mantilla ó del Sr. Chacón.

Esto, no obstante, y como esa raza tiene un aire 
de familia especialisimo, incapaz de confundirse 
con ninguna otra, coincidiendo los de acá, en cier­
tos puntos concretos que sirven de base á sus ma 
quinaciones, con los de por allá, también se resuel 
ven eu el nihilismo de sus fantásticas esperanzas, 
y ora la cuestión de las reformas de Puerto-Rico, 
ya la guerra de los carlistas, todo en fin, cuanto 
imparcialmente juzgado tiene prudente, sino sa­
tisfactoria explicación, les sirve hoy de arma de 
oposición, y los órganos que en la prensa les secun • 
dan, destilan ese virus ponzoñoso, personalísimo y 
egoísta, que como V. sabe, constituyen el esqueleto 
de la política reaccionaria.

Cuando en esa córte se confeccionó la célebre 
Liga, no tardaron mucho Lo Lealtad y El Conser 
vador, representantes en esta de los partidos cala 
mar y alfonsiuo, en adherirse á aquella con la pro- 
sopopella y ostentación que preside á sus manifes­
taciones, tan llenas de engaño en el'fondo, como 
de dulzura en la forma.

Los poco cautos, seguramente al leer la innume­
rable série de adhesiones á la Liga, creerán que 
España entera confirma con su aeentimiento seme 
jante anti-humanitaria conducta; pero ¡qué desen 
gaño llevarán tan grande el dia que descubran la 
realidad de esos hechos en que todo es pura farsa, 
ÜDgiendo comités, círculos y asociaciones á lasque 
dá carácter éste ó el otro personaje reaccionario, y 
que, á manera del D. Gil del «Molinero de Subiza,» 
tienen un séquito de allegados, que donde más, 
como en Granada, asciende á tres, cuatro, y cuan­
do más á ocho ó diez sóciosl ¡Precioso derecho de 
asociación! ¡Ingratos los que de tal suerte se sirven

de él, por más que lo combaten en el inatacable 
terreno de los piincipios!

Así 80 escribe la historia: si osos hombres revol • 
tosos y agiotistas tuvieran la valentía de sus con - 
vicciones, dirían que no les era posible continuar 
más tiempo alejados de su único credo político, ó 
sea del presupuesto, y en su virtud, se deciden á 
derribar cuento se oponga al dosanvolvimiento 
práctico Je tau precioso sistema de gobierno.

Gomo comprobante ds caauto le dejo oxp.iesto, 
sirva la última ridicula intentoaa do con3pip,acio.a, 
descubierta en esta capitanía general, y qu-e hasta 
hoy tiene envueltos en sus pliegues á 18 sargentos 
del regimiento da la Reina. El gobierno, querido 
amigo, adolece del def.jeto de ser muy confiado, y 
conservar aun una enorme masa de enemigos en 
ios puestos públicos, con justa irritación de los 
verdaderos r.adicn!es,y notoria ofensa á la recíproca 
conducta que debían observar con los quo barrie­
ron á todos los liberales empleados por el Sr. Ruiz 
Zorrilla, en la ocasión que fueron poder.

El mecanismo social, bajo el punto de vi-ta polí­
tico, está hoy constituido de un modo, mal que 
pese á los más filántropos, que no es posible tener 
ningún género do consideraciones en semejante es­
fera de principios; y el detenerse un momento 
en hacer una administración exclusivamente ra­
dical, podrá, en días no muy lejano.s, proporcio­
nar sérios disgustos al gobierno que apoyamos. 
En provincias, al meaos, no hay otro cáncer que 
más nos corroa y que sirva de discordia cons­
tante entre los buenos radicales. Desearía, en bien 
del partido, que se dijese algo de esto en el autori ■ 
zado periódico que tan dignamente dirige.

Ofrezco á VJ. ser otro dia más extenso; en tre 
tanto, se repite de Vd. afectísimo amigo y correli­
gionario Q. S. M. B.

El Corresponsal.»

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.

Sr. Director de La T ertulia.
París 31 de Enero de 1873.

Muy señor mío y apreciado amigo; Debiera yo, 
para cumplir lo ofrecido, empezar mi carta hablan­
do de los tristes resultados que ha dado la recau­
dación de los nuevos impuestos, y del déficit que 
aparece entre lo percibido y lo presupuesto por el 
gobierno; pero es ¡vive Dios! tan original, tan dig­
no de ser conocido el espectáculo político que pre­
senta esta nación bajo la república del insigne 
Mr. Thiers, que no puedo resistir á ¡a tentación de 
dar á los lectores de L a T ertulu una idea, ligera 
ciertamente, de esta monstruosidad ó fenómeno 
gubernamental.

La generalidad de los españoles, sabiendo que 
en Francia existe la república, y teniendo da esta 
forma de gobierno una idea incierta, que lea hace 
creer que república y libertad latísima son sinóui - 
mos, se figuran que aqui la libertad impera, que la 
individualidad está asegurada, que los ciudadanos 
pueden reunirse, asociarse, hacer manifestaciones 
públicas, imprimir sus ideas, propagarlas, difundir­
las sin obstáculo ya por la imprenta, ya en la cáte­
dra, ya en simples conferencia'; S3 figuran que el 
militarismo está contenido, los ministros sujetos 
por la ley, el clero respetuoso con ella; se figuran 
que en el gobierno, en las oficinas y en los tribuna­
les, no hay preferencia, está desterrado el favor, la 
justicia reina pura é imparcial para todos, y so 
figuran, por fin, sabiendo que existe una Asamblea 
que se titula y proclama, moíu proprto, Constitu­
yente, nacida de la revolución que derribó al impe­
rio, que ella y los ministros y el presidente de la 
república, se desvelan y trabajan para consignar, 
para ensanchar, para afirmar los derechos de loa 
ciudadan.s franceses, como hicieron la Constitu 
yente de 1789, la Convención y la Asamblea 
de 1848. ¡Qué error tan grande! ¡Cuánta ignorancia 
de lo que aquí pasa, de lo que es verdaderamente 
la situación de la Francia, de los trabajos, de las 
intrig.J8 de la Cámara, y do la parcialidad de los 
gobernantes y de los tribunales!

Aquí no tiene el ciudadano libertad ninguna; 
una gran parte de los departamentos se encuentra 
declarada en estado de sitio, y el sable, que no supo 
defender la patria de la invasión extranjera; que 
él contribuyó á atraer, porque ol escalafón no cor­
ría bastante aprisa, el sable impera con toda su 
conocida y acostumbrada ignorancia é insolencia.

En los departamentos en que no truena el pro­
cónsul militar, el prefecto es el señor, escudado 
con las tiránicas leyes del imperio, ó inspirado por 
su voluntad, ó por la no menos arbitraria del go­
bierno de Versalles. ¿Quiere el pueblo reunirse? El 
general ó el prefecto se lo impiden. ¿Pretende aso­
ciarse? El promotor fiscal., ó el fiscal general abren 
luego un sumario, y los asociados comparecen po - 
eos dias después, como reos, ante el tribunal cor­
reccional, de donde salen condenados por delito de 
asociación secreta ó ilícita. ¿Desea un ciudadano 
hacer una conferencia? El ministro ó el prefecto le 
imponen silencio. ¿Quiere publicar un periódico 
radical? Si es en los departamentos sitiados por 
ficción legal, el 'sátrapa niega el permiso; si es en 
los demás departamentos, las porsecuciones siguen 
á su publicación, hasta que las multas y la prisión 
de los redactores ó impresores m.atan el periódico. 
Esto sólo tiene una escepcion; cuando el periódico 
es monárquico y clerical, y declama contra la re ­
pública é insulta á sus partidarios. Para la creación 
de estas publicaciones, la libertad es latísima, y la 
protección y la impunidad ilimitadas.

Los partidos monárquicos, y sobre todo el cleri­
cal, hoy predominante en la Asamblea, en el mi­
nisterio, en el Consejo de Estado, en las prefectu­
ras y en los tribunales, gozan además de otro pri­
vilegio. Ellos pueden reunirse, conspirar impune 
y públicamente contra el gobierno existente, es­
parcir los unos folletos subversivos por todas par­
tes, inclusos los Campamentos y los cuarteles; h a ­
cer los otros manifestaciones públicas políticas, 
revistiéndolas de una máscara religiosa, como las 
peregrinaciones de Lourdaa y déla Salette; los cu ­
ras y frailes pueden fulminar desde el púlpito, y el 
derecho do asociación pueden ejercerlo reuniéndose 
en congregaciones, cofradías, hermandades ú otras 
invenciones de los bracmaaes, mutlis católicos, ra­
binos, pastores ó romanos

Para todos los ataques á la república y á los re­
publicanos, para todo lo quo tienda á restaurar loa 
tronos que se undierou podridos por la corrupción 
do los que los ocupaban, ni los fiscales tienen oidoa 
ni ojos el gobierno. Mas ¡ahí si á un periódico se ie 
ocurre decir que aún quedan en Francia afiliados 
á la Internacional; entonces ios fisc.Ies tienen oi­
do de liebre ó de tísico, y el gobierno ojos de lince 
ó do águila, y Us cárceles se llenan de sospecho- ■ 
sos, contra los cuales uo aparece luego prueba nin­
guna.

En los últimos días, algunos departamentos del 
Mediodía han visto la prueba de esta verdad; París 
la vió anoche y antes do anoche en el barrio di

Ayuntamiento de Madrid



L A  T K R T U L IA .

Montmartre y en díjua otro, . n ios que fueron 
p re s o s  ciento ó ciento ciucueula voeinos por sos- 
peclias de interuacioualistas, 6 pirque así convino 
ftl gobierno para sus fines.

Kn armonía con todos esos procedimientos, la 
Asamblea no piensa, no trabaja en consignar en 
un código, ó en leyes particulares, los derechos y 
las libertades de los franceses, sino que dirije to ­
dos sus esfuerzos á restringirlos, á destruirlos si 
puede, á suprimir la repiiblica y á restablecer la 
monarquía de la raza maldita de los Borbones.

Los lectores de La TEnTüLia saben ya que, á pre­
parar el terreno para esta funesta restauración, se 
dedici la comisión do los treinta, y saben que con 
este objeto aprobó el preámbulo y los artículos l .“ 
y 2.® del proyecto de la subcomisión primera. Va­
ria? enmiendas fueron presentadas al art. 3.® re­
lativo á las interpelaciones, ó sea á la parte que en 
su discusión podria tomar el presidente. Todas las 
que tendían á conceder alguna latitud á Mr. Thiers 
fueron rechazadas, y sólo tomadas en considera­
ción con restrictivas enmiendas dos que reducen 
el presidente á la nulidad.

Cuando se trató do la segunda Cámara, tan de­
seada por Mr. Thiers pura servir de contrapeso á 
la actúa*, la comisión la aceptó en principio; pero 
para después de la disolución de la Asamblea, y 
acerca de la prorogacion de la presidencia de mon- 
sieur Thiers, ni aún se dignó ocuparse en ella.

Pero atribuyéndose facultades que no le fueron 
concedidas, torciendo el espíritu de la votación que 
le dió el sér, pretende hacer ó contribuir con las 
comisiones especiales á celebrar la ley electoral y 
algunas otras á ser una especie de junta de salva 
cion pública á su modo.

Estas resoluciones l..scomunicd ayerá Mr. Thiers 
Mr. de Lancy, anunciándole al mismo tiempo que la 
comisión le oiria hoy ó mañana, y el Rappel asegura 
que el presidente de la comisión, con arreglo á lo 
por ella acordado, añadió que la audiencia sólo se - 
ría concedida al do la república, si se presentaba 
acompañado del ministro Mr. Dufaure, autor, tris- 
teirente célebre, de todo lo que sucede. .

Al mismo tiempo que el deseo de anular al pre 
Bidente, las reaccionarios han manifestado desea • 
radamente que se pr^ ponen restringir el voto uni • 
versal, restableciendo las disposiciones de la ley de 
31 de mayo de 1849, devolver al gobierno el nom­
bramiento de todos los alcaldes y reducir también 
á la nulidad los ayuntamientos, no sólo délas ciu­
dades de primer órden, sino los de las de segundo 
y tercero. Este es el estado de la llamada república 
francesa; estado de opresión cual no se siente hoy 
en ninguna nación do Europa, escepto la Turquía.

Si existiesen en Mr. Thiers alguna grandeza de 
ánimo, alguna dignidad, el menor átomo de pudor 
político, si en él no hubiese extinguido la ambi­
ción senil toda idea de lo que á sí mismo se debe el 
hombre público en todos los actos de su vida, y 
más aun cuando se halla colocado á su altura y se 
trata de atacarle, de rebajarle personalmente, de 
hacer lo que con él hacer pretende la mayoría, una 
mayoría ingrata á sus favores, á sus halagos, mon- 
Bieur Thiers se presentaría á la comisión de los 
treinta, y les diría en alta voz y con el acento del 
hombre ultrajado, del hombre dispuesto á sacrifi­
car el poder, la vanidad, las distinciones al propio 
decoro: «Señores, no os causéis en buscar el medio 
de acalierme, de anularme, de convertir en mi per­
sona, al presidenta de la república, en un flexible 
maniquí que vosotros podéis manejar á vuestro an­
tojo, porque yo no aceptaré jamás el ridículo papel 
que tanto os afanéis en redactar.

El voto de 27 departamentos me honró con in­
vestidura de diputado, y á  este voto, jamás visto, 
debo atribuir más que al vuestro la presidencia de 
la república, que aceptó sin renunciar mi carácter 
de representante del pueblo. Rechazo pues vues­
tros proyectos; no penséis jamás en que me someta 
áúceptarlos; ante la Asamblea, ante el mundo en­
tero, los combatiré abiertamente, y si la Cámara 
los aprueba, yo depondré la presidencia y conser­
varé mi carácter de diputado, porque mi dignidad 
y la del presidente de la república me impiden 
aceptar para mí y para mis sucesores la dictadura 
que pretendéis ejercer y á la fuerza sujetarme.»

Ante esta firmeza, que aplaudiría la Francia, la 
verdadera Francia, que sólo reprobarian los faccio­
sos que no reparan en sumirla en la desgracia por 
entronizar supersticiones con Chamtord ó á un O - 
lenns, imposible, la Asamblea retrocedería, como 
huyen los cobardes matachines ante el valor tran­
quilo y reílaxivo, y muchos, muchos males pudie­
ran evitarse.

No hará esto Mr. Thiers; dominado por la pasión 
del poder, incapaz de compiender y más incapaz 
aun de imitarla grandeza de alma y el desprendi­
miento de Washington, aceptará las leyes que le 
impongan los enemigos de su persona y de su fama, 
Bucumbiiá humillado por ellos, menospreciado por 
el partido republicano, que tan generosa y desinte­
resadamente hu sostenido, y sin llevar á su retiro 
las simpatías de nadie, dejará la Francia entregada 
á la reacción clerical por algún tiempo y amena­
zada de nuevas y terribles revoluciones, que no de - 
jarán de venir más tarde ó más temprano.

Este será el legado que dejará á su patria mon- 
sieur Thiers, cuando, después do haberse servido 
de su intransigencia y de sus pasiones rencorosas 
para consumar las horribles hecatombes humanas 
de Mayo de 1871 y pira preparar su obra, la reac - 
cion le diga, al coronarla proclamando la restau- 
ración de la monarquía; «Desciende de la presiden­
cia; cede á un rey casi absoluto, ya que no supiste 
fundar la república, la primera magistratura del 
Estado; vé á llorar los efectos de tu ambición, de 
tus dobleces; éste es el premio que has merecido 
y que te ofrecen os que tú llamaste en Burdeos so­
beranos.»
gjDe Mr. Thiers quedará también á la Francia otro 
legado; quedaránle los impuestos sobre las prime­
ras materias, y el d¿/¡cíí de 1S6 millones en los 
nuevos y mal calculados tributos. Este déficit, en­
tre lo presupuesto y lo recaudado es de 98 millones 
en los derechos de aduanas, de 40 millones 850 mil 
francos en las bebidas, de 41 millones en los azú- 
Ciresde fabricación indígena, fósforos, tabaco, pól­
vora, papel, etc. Para apagarle, será preciso acudir 
á la creación de nuevas contribuciones, porque 
aquí, como en nuestro país durante las Jominacio 
nes moderadas y conservadoras, más que en hacer 
economías se piensa en aumentar los gastos, y las 
revoluciones no destruyen jamás la costosísima bu­
rocracia que no evítalos dospi'.farros y los efectos 
de la corrupción, ni disminuyes, más que instan 
táneamente para restablecerlos lueg.i, los grandes 
sueldos, ni vienen á cambiar el sistema tributario, 
ni á fundar mejora ninguna.

Lo que es e.sta decantada buruocacia, esa flseali 
zacion, ésta tan cacareada moralidad en la admi­
nistración pública, nos lo revelaron los expedien­
tes formados en averiguación de lo ocurrido en los 
contratos para la compra de armas, municiones, 
vestuario y equipo en los últimos tiempos del im­

perio, y si esto no bastara, nos lo diri.a la caí taque 
un je fe  de artillería acaba de publica.:, en la que 
cuenta el vil precio á que fueron vcndi bjs sin su­
basta ninguna miles y miles de fusiles, sables y 
otras armas, que, llegado el momento de la guerra, 
faltaron pava la desgraciada Francia.

Ayer empezó en la Asamblea nacional la discu­
sión del dictamen relativo á loa contratos ceb la­
dos en Lion y Marsella por los prefectos del go­
bierno del 4 de Setiembre. El debate fué empeñado 
porque el ponente de la comisión, furioso Jegiti- 
miata, pretende zaherir á los prefectos ó injuriar 
á Garibaldi y al ejército de los Vosgos, en que figu­
raba la legión italiana, y ni los prefectos, ni raon- 
sieur Ordinaire, diputado y ex-eapitan del estado 
mayor de Garibaldi, ni Mr, Gambetta piensan oír 
sin contestarlos los cargos que contra ellos se pre 
sentaron; Mr Challemel Lacour pulverizó el dio 
támen y enseñó á los calumniadores que un hom­
bro honrado no se deja ultrajar impunemente.

El dia antes la Asamblea volvió á ocupar.^e en la 
ley, sobro el trabajo do los niñes y mujeres en las 
fábricas, enmendada por la comisión. Para dar una 
idea del poco conocimiento de la materia y de la 
importancia de esta ley que tiene la Cámara, para 
convencerse de la ineficacia del proyecto que se 
discute y dol ningún resultado útil que de él puede 
esperarse, para que no se dude de la exactitud do 
las reflexiones que expuse en mi carta anterior, 
citaré únicamente un hecho.

Mientras en Inglaterra se resuelva que el traba­
jo del hombro en las fábricas y talleres seria tan 
sólo de nueve horas por dia, y los obreros buscan 
reducirle á ocho, la Asamblea de Versalles decreta 
impía, inmoral ó impolíticamente que los niños do 
doce años pueden sor destinados ú ocupados du - 
rante seis horas diarias en las fábricas. ¿Qué des­
arrollo físico puede tener un niño de doce años 
condenado á trabajar seis horas de las veinticua­
tro? ¿Cómo poder esperar que el niño rendido por 
un trabajo de seis horas, quiera sujetarse á em­
plear otras á cultivar su entendimieuto con el es - 
ludio? Esto pinta fielmente lo que es la Asamblea 
de Versalles y la inteligencia de los hombres que 
la componen. Formada en gran parte de nobles de 
provincia de escasa instrucción, de banqueros y 
de industriales sin otras aspiraciones que las del 
aumento de sas fortunas, y acostumbrados á mirar 
al trabajador blanco, como el liguoro español mira 
al infeliz negro de Cuba y Puerto Rico, la Asam­
blea vérsallesa condena al niño de doce años á seis 
horas del deletéreo trabajo de alguna fábrica, como 
las de espejos, fieltros, dorados, sin tener en cuen­
ta la debilidad de sus miembros y la necesidad para 
éi y para la pátria da su desarrollo físico, moral ó 
intelectual.

Dejemos á la Asamblea proseguir sus trabajos 
de restauración monárquica, á los avarientos y 
ambiciosos Orleans, queriendo, y no atreviéndose, 
á aceptar la bandera blanca, á ellos y á los cham- 
bordistas conspirar contra la libertad, y hablemos 
de les sociedades de crédito que han naufragado en 
estos últimos dias, impelidas p .r  el huracán del 
ministerio fiscal. La primeramente sumergida fué 
la Scciedad Industrial (no el Crédito industrial y 
mercantil, cuya reputación está a! abrigo de toda 
sospecha).

A la Sociedad Industrial sucedieron algunas 
otras, y entre ellas el famosísimo Banco territorial 
español, que tantos elogios y aplauso.-? mereció de 
los unionistas y conservadores de destinos, y con el 
que pretendieron impedir la aceptación por el go­
bierno radical de las proposiciones del Banco de 
París y la fundación del c.-édito hipotecario. Al 
Banco territorial español no le faltaban buenos de 
seos de enriquecerse y de emprender gigantescas 
especulaciones; pero le faltaba un requisito, uno 
sólo, el dinero, pues no tenia un céntimo.

A la declaración da quiebra da la Sociedad In lus 
trial, siguió la prisión de algunos de sus adminis­
tradores, y so asegura que, decidido el ministro de 
la Justicia á poner coto á los abusos cometidos ai 
abrigo de ciertos apellidos y títulos, también lo 
está, á pesar de los grandes y poderosos resortes 
que se ponen en movimiento á estas horas para de 
tener el curso de la justicia, á hacer que la alta 
posición de algunos de los sospechosos de culpabi­
lidad en ei manejo de intereses ajenos y de abuso 
de co ifianza, no les libre del juicio y de la pena á 
que se hayan hecho acreedores.

Mucho ganaría la moralidad con el castigo de los 
que tantos y tantos perjuicios han ocasionado á in­
numerables familias honradas y sobradas de con­
fianza.

Durante el imperio, y aún después de su caída, 
si bien en menor escala, el afan de enriquecerse ni 
tenia límites ni reparaba en los medios, y la cre­
dulidad del público los facilitaba. El primer aven­
turero anunciaba en los periódicos, en grandes car- 
telones y en innumerables circulares, ó la creación 
de un establecimiento de crédito, ó el proyeettí de 
una grande empresa industrial, minera, cocstruc- 
tora, etc., y con ella la emisión de acciones ó de 
obligaciones por valor de algunos millones de fran­
cos, ofreciendo ganancias seductoras, beneficios 
tentadores para la muchedumbre.

El anuncio de la emisión iba, y va aún acompa­
ñado siempre del do la junta directiva y del Conse­
jo de vigilancia ó da otra denominación parecida, y 
los personajes que los componía eran títulos ó dig­
natarios, ó caballeros de la Legión de houor y de 
otras órdenes que prestaban su nombre por la re 
tribucion que esta condescendencia les proporcio­
naba. El público, atraído por el cebo de los pingües 
beneficios, y creyendo equivocadamente que eran 
para él una garantía los senadores, diputados, tí­
tulos y caballeros, cuyos nombres leía en le í carte­
les, caia en el lazo, iba presuroso á entregar el d i­
nero, fruto de sus economías, y al poco tiempo la 
suspcBsion de pagos, ó un alzamiento, venia y vie­
ne á completar la función, convirtiendo en tragedia 
lo que empózala por ser una farsa, por lo repetida, 
ya grosera.

Algunas veces, al hacerse la emisión de obliga­
ciones llamadas hipotecarias, se daba y se da á la 
empresa un título que pudiera confundirse con el 
de alguna otra de gobierno extranjero, ó de ya sen­
tado crédito, y la suscricion de las acciones que 
deba preceder á la emisión do obligaciones, y que 
supone la existencia de un capital, era enleramen 
te falsa, compuesta sólo de nombres de personas 
que, creyendo hacer un favor, cometían el del.to de 
patrocinar un dolo, seducidos por ulgim hábil cor 
redor de estos negocios.

Si el ministro do la Justicia no desiste de su em­
peño, si los fiscales obran en la averiguación de 
todo lo que de ilícito ocultan ciertas sociedades y 
empresas, si el favor no impide esta severa averi 
guacion, y los tribunales aplican sin consideracio­
nes politicas ni sociales la ley d los que resulten 
culpables, ya por sus manejos fraudulentos, ya por 
su negligencia en el cumplimiento del cargo que 
aceptaron en las Juntas ó consejos de vigilancia;

log’arán cortar, ó á io monos disminuir los ginn 
di-.s desastres que la continuación de la impuniib'd 
pnede aún ocasión r, y la ruina de muehfsimas fi 
n'.iliiis á quienes sume en la miseria, robándoles el 
fruto de sus sudores de muchos años, la codicia de 
un aventurero protegido por otros elevados codi­
ciosos. Pruebe el ministro de la Justicia que du- 
n lite i:i rcpúblicn, si los tr'bunides fueron parcia­
les para los delitos políticos, para los comunes no 
lo fueron, ni las leyes débiles telarañas en que 
únicamer.te se enredan las moscas, mAs no las ra­
tas ni los lagartos.

Dejo para otra carta, siendo ya esta muy larga, 
el copiar uu párrafo de un artículo do un periódico 
que trata de la ex emperatriz Eugenia, de las divi ■ 
siones que existen ya e tro ella y su primo el príu 
cipe Napoleón, de nuestros carlistas y de quieres 
los sacaron del olvido en que yacían para resuci­
tarlos en Parí-, y llevarlos, y con ellos la guerra ci 
vil, á España.

(Eí Corresponsal.)

NOTICIAS EXTRANJERAS.

Continúa en Inglaterra aumentándose el interés 
en favor de la educación de las mujeres. Además 
de la enseñanza que reciben en los estableeimien 
tos privados y en las tres universidades do Lón- 
dres, Oxford y Cambridge, en la real Sociedad de 
Ciencias, el Instituto de Lóadros y otros muchos 
puntos, so están dando cursos especiales de ramos 
cieriLíflcos, qué esplican profesoras de grande ilus­
tración. En U actualidad empieza uno de fisiología 
y sanidad, que dá en Malí Hall, Kensington, Miss 
Cliessar, muy conocida por su vasta instrucción en 
estas materias.

Acaba de fallecer en Lóndres el eminente geólo­
go, profesor Ssdgwick, a quien tanto debió la cien­
cia, y en general todos los conocimientos científi­
cos. Mr. SedgWiCk logió con su talento y pruden­
cia vencer los obstáculos que los teólogos y el pú­
blico ignorante oponían á los progresos de la geo­
logía, y promovió grandes adelantamientos en cuan­
to se refiere al calor, el magnetismo y la electrici 
dad. Su pérdida ha sido muy lamentada.

Varios de los principales miembros de la Socie 
dad geográfica de Lóndres, entre ellos el almirante 
Richards, están concertando con los dueños de los 
buques balleneros que hacen la pesca en las regio­
nes polares dcl Norte el aprovechar los mejores 
meses do verano, para hacer esploraciones en es 
tos Parece que los descubrimientos efectuados ú l­
timamente por el célebre capitán Adama han ag i­
tado los ánimos en este sentido, y que se ha ofre­
cido á los pescadores balleneros, Sres. Steph ns, 
25.0,0 duros por el uso de sus buques, para las in­
dicadas esploraciones, al tiempo que se ocupan eii 
su t r á f i c o . _____________

Es singular el efecto que ha producido en toda 
Inglaterra un folleto dado á luz últiruainonte por el 
reverendo S. G. Pottor, en que deplora que los pre­
sidentes del Consejo de ministros no tengan unas 
facultades como de jueces, para proceder de uu 
modo sumario contra los que procuran despertar 
desprecio del clero. La opi .iou general calificad 
escrito de impertinente ó intempestivo, al menos 
ahora que la tendencia del público so dirige á se ­
parar la Iglesia del Estado, y que los hombres más 
notables de todos los partidos profesan estas ideas 
y favorecen más ó ménos abiertamente su realiza­
ción. _________________

Además de los muchos museos que hay en Lon­
dres, algunos admirables como el «Britisli Museum» 
y el «Kensington Museum,» se tr ita de fundar otro 
en la parte Sur de. aquella capital, como el que 
ya existe en el Este, denominado «Bathnal Green.» 
El objeto es que la clase proletaria de aquel distri­
to pueda recrearse, adquiriendo instrucción, sin ha­
cer el gasto de ferro carril ú ómnibus, iudispeasa ■ 
ble para trasladarse desde aquel distrito al que 
ocupa cualquiara de los museos mencionados.

El clero de Inglaterra, que tan opuesto se mues­
tra á que estén abiertos los museos en iloiningo 
para que la clase trabajadora goce este inocente é 
instructivo recreo, no tiene dificultad en que las 
taberiiHS permanezcan abiertas aquellos días desde 
la una á las tres de la tardo, y desde las cinco has­
ta las once de la noche, aunque da ello resulten 
quimeras sin cuento y desgracias de familia. La 
cuestión está en que duerma el celebro, como dicen 
allí las personas ilustradas. ¡Qué bien puedo ap ii- 
carse á este hecho el tan conocido refrán de «en te­
das partes cuecen habas!»

Los dilettantis de Moseow han regalado á la fa 
mosa cantante Nilsson una mignífica capota y una 
rica diadema de brillantes, en muestra de aprecio 
por lo admirablemente que ha cantado en aquel 
teatro. ______________

Según la reciente estadística ds Wurtemberg, 
hay eii aquel reino, que sólo tiene unos dos millo- 
uos de habitantes, tantas escuelas sostenidas por el 
Estado como parroquias, y además 450 escuelas 
industriales, 523 agrícolas, y 108 de comercio, á 
qoe asisten los niños de 12 años eii adelante para 
educarse según la profesión á que se destina cada 
cual. Hay también 76 academias industriales, un 
colegio agrícola, otro da arquitectos y u la univer­
sidad politécnica.

La familia 0 ‘Neal de Irlanda puede citarse como 
tal vez la que más se distingue en el mundo por las 
enormes dimensiones de sus individuos. Todos 
tilos, inclus.as las mujeres, son jigantes. Las mue­
las, las mandíbulas, y los huesos de las manos de 
varios de ellos, no parecerían de séres humanos, si 
se vieran descarnados independientes del reato del 
cuerpo. Pero si notable es este fenómeno, también 
llama la atención la casi absoluta falta de ioceli 
gencia de estos verdaderos feiiómenos monstruosos 
de la naturaleza^_______________

Los operarios de talla de diamantes de Amster- 
dan (Holanda) están á punto de declararse en huel 
ga. Parece que hasta aUora los dueños de los ta 
llores han disfrutado grandes utilidades, da que no 
han querido participen sus obreros. Ahora se nie­
gan estos á enseñar aprendices, y piden aumento 
de jornal, aunque los simples operarios tienen 50 
duros semanales y 100 ‘os ofleiales más hábiles.

Acaba de descubrirse en Boston (Estados-Unidos) 
una preparación para los papeles impresos ó ma­
nuscritos quemados, y que no se hayan reducido 
enteramente á cenizas, a fin de que sírvan al me­
nos el tiempo necesario para enterarse de su conte­
nido. Parece que el inventor tuvo la idea de hacer 
los estudies y ensayos indispensables á llegar á 
aquel resultado, a consecuencia de haber observa­
do los papeles du las cajas de hierro de los comer­
ciantes, halladas entre los escombros de los incen­
dios, tan frecuentes en aquel país.

8e ha descubierto en Nueva Zelanda una nueva 
flb:a análoga á la del lino, de que se han hecho 
varios tejidos en Inglaterra, entre ellos, terciope­
lo. Esta .fibra, ei^traida de la planta formium, se 
cree llegue á reemplazar al lino y cáñamo en m ul­
titud de aplicaciones á las necesidades do la vida, 
entre ellaa la fabricación de papel

La cosecha de algodón en los Estados Unidos 
correspondiente al ano de 1872 ha sido mucho ma­
yor que la do 1871. pues consiste en 8.C56.5J4 far 
dos, en vez de 3 297.000 que tuvo la anterior.

E. 1 úmero de pobres viajeros que recibieron so • 
corroen el Hospicio del paso dal San Gotardo 
(Suiza), durante lus meses de Octubre de 1871 á 
Setiembre de 1872, : sciende á 8.116. El total gasto 
ocasionado cu estos meses por el Hospicio sube á 
9 974 fí auco.s, 50 cénts.

Los astrónomos ingleses so ocupan c. n sumo in- 
teitíd eu promover una expediciun cicutítica á las
regiones antárticas, para observar el 8 do Diciem­
bre de 1874 ei tránsito del planeta Venus por el 
disco del bol, a cuya observación atribuyen grande 
importancia, por lo que puedo contribuir al pro­
greso de la Astronomía.

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se lian recibido los siiruienlcs lelé}!,ra 
mas:

BERLIN 5 (vía Bilbao).—El gobierno prusiano 
ha acordado que las plazas fuertes de Colonia Koe- 
nisgbeig y Posen sean convertidas en fortalez.aa de 
primóla clase.

ATEN.AS5 (via Bilbao).—Los temblores de tier­
ra en la isla de Sumos se han repetido durante cua­
tro días, ocasionando considerables víctimas.

DRESDK 5 (vía Bilbao).—La reina de Snjonia se 
ha agravado.

PARIS 5.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 54‘90.
El 5 por loo ídem, á 89'85.
Kl exterior español, á 26‘3|8.
ConsolidadoB ingleses, á 92,3[8.
El exterior español viejo, á26‘7il6.
Kl exterior español de 1871, á 26‘1|16.
Kl de 1872 no se ha cotizado.
Kliiiteiior español, á231i8.

En nuestra edición de provincias insertam os 
ayer el siguiente alcance:

La Gacela de hoy publica lo siguiente: 
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio Itasta la madrugada de hoy.

Vascongadas y Navarra.—El jefe de la columna 
de la Ribera que con solo la caballería persiguió á 
la facción Rada, logró avistarla en Olcoz, siguién 
dola hasta Eaeriz, donde rompieron el fuego las 
secciones de tiradores, obligándola á abandonar di­
cho punto; y habiendo tomado posiciones en las 
alturas á la derecha de la Sierra del Perdón fué 
desalojada de nuevo y perseguida mientras lo per­
mitió el terreno. Se le han causado al enemigo un 
muerto y 14 heridos: las tropas tuvieron uu cabo 
herido, dos caballos muertos y uno herido.

Los carlistas que fueron batidos en Valtierra, han 
dejado ocho heridos en Garcastillo, por cuyo punto 
pasaron en retirada.

Aragón.—Según parte del capitán general el nú­
mero de p. isioneros hechos por la columna del co­
mandante Ayos á las facciones copadas de Monta­
ñés y Oojo de Cariñena, asciende á 120, incluso los 
dos cabecillas.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

El Kxemo. señor mayordomo mayor de S. M. ha 
dirigido á esta presidencia las comunicaciones si­
guientes:

«Exemo. Sr.: El señor médico de cámara me ha 
dirigido el parte siguiente:

«Exemo. Sr.: S. M. la Reina Nuestra Señora y 
S. A. R. el Sermo. Sr. Infante D. Luis Amadeo 
han pasado la noche anterior y el dia de hoy sin 
novedad.»

»En atención al curso regular y satisfactorio del 
sobreparto, y al buen estado de salud da S. M. y 
do S. A. R , cesan desde hoy los partes que he t e ­
nido la honra de dirigir á V. E., y si alguna cosa 
ocurriese de importancia, lo comunicaré inmedia­
tamente.

»I)ios guarde á V. E. muchos años. Palacio á las 
diez do la noche del 5 de febrero de 1873 »

Lo que tengo la honrada trasladar á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspondiente.s. Dios 
guarde á V. B. muchos años. Palacio 5 de febrero 
de 1873.—Exemo. Sr.—El conde de Rius.—Exce­
lentísimo señor presidente dei Consejo do minis - 
tros »

Por el ministerio da Gracia y Justicia se publican 
dos decretos nombrando VuCal de la junta caliüca- 
d ;ra para el examen de los que pretendan iogr..sar 
en el cuerpo de aspirantes á la j udicatura á D. Gre­
gorio de Miota, abogado del ilustre colegio de Ma­
drid; y para el cargo de sustituto del presidente do 
dicha junta se nombra á D. Juan Manuel González 
Acevedo, presidente de sala dei Tribunal Su- 
prerno.

Por ei ministerio de Fomento se publica un de­
creto concediendo los honores de jefe superior de 
administración á D. José de Echeverría y Helgue- 
ro, ingenie, 0 jefe de primera clase del cuerpo de 
caminos, canales y puertos.

Por el ministerio de la Gobernación sa publica 
una órden aprobando los estatutos de la Oaja de 
Ahorros y Monte de Piedad que establece en Zara­
goza la scciedad Económica Aragonesa de Amigos 
del País.

LEY PROYISIOSAL
DS

ENJUICIAMIENTO CRIMINAL.

{Continuación.)

Art. 631. Lo dispuesto en los dos artículos an­
teriores tendrá también aplicación al caso en que 
el tribunal ordenare que el testigo declare ó prac­
tique cualquier reconocimiento en un lugar deter­
minado fuera del de la audiencia.

Art. 632. Guando se desestimare cualquiera 
pregunta por capciosa, sugestiva ó impertinente 
en ios casos de los tres artículos anteriores, podrá 
prepararse el recurso de casación del modo prescrito 
en el 625.

Art. 633. Los testigos que comparezcan á de­
clarar auto el tribunal tendrán derecho á una in­
demnización si la reclamaren.

El tribunal la fijará, teniendo para ello en cuen­
ta los perjuicios que les hubiese causado la com­
parecencia.

Art. 634, Los peritos podrán ser recusados por 
las causas y en la forma prescritas en los artícu­
los 365, 366 y 367.

Art. 635. Los que no lo hubiesen sido, serán 
examinados juntos cuando hayan de declarar sobre 
unos mismos hechos, y contestarán á las pregun­
tas y repreguntas que las partes les dirigieren, abs­
teniéndose do asentar como verdades demostradas 
ó admitidas las teorías científicas que consistan en 
meras hipótesis.

Art. 636. Si para c atestar á las preguntas ó 
repreguntas consideraren necesaria la práctica de 
cualquier reconocimiento, lo harán acto continuo 
en el local de la misma audiencia, si fuere posible.

En otro caso se suspenderá la sesión por el tiem­
po necesario, á no ser que pueda'n continuar prac­
ticándose otras diligencias de prueba entre tanto 
que los peritos verifiquen el reconocimiento.

El presidente del tribunal ó cualquiera de sus 
individuos podrán hacer al testigo ó perito, des­
pués que hubieseu sido examinados por las partes, 
todas lus preguntas que consideren oportunas para 
el mas completo esolarecimlento de los hechos ó 
para la más segura investigación de la verdad.

Art. 637. £1 tribunal examinará por sí mismo 
los libros, documentos, papeles y demás piezas de 
Oanviccion que puedan contribuir á los fines men­
cionados en el artículo anterior.

Art. 638. Para la prueba de inspección ocular, 
ai el lugar que hubiere de ser inspeccionado se ha­
llare en la capital, se constituirá en él el tribunal 
con las partes, y el secretario extenderá diligencia 
expresiva del lugar ó cosa inspeccionada, haciendo 
en ella tas observaciones de las partes y loa demás 
incidentes que ocurran.

Si el lugar estuviere fuera de la capital, so cons- 
t tuiiá en él oon las partes el individuo del tribu­
nal que el presi tente designare, practicándosela 
diligencia en la forma establecida en el párrafo an­
terior.

Art. 639. No podrán praclic:»rse más diügen 
das de piueba que las propuestas por las partes, ni 
sér examinados otros testigos que los comprendi­
dos en las listas presentadas.

Art. 640. Se exceptúan de lo dispuesto en el 
artículo anterior:

1.® Los careos de los testigos entre sí ó con los 
procesados que el presidente acordare de oficio ó a 
propuesta de cualquiera de los individuos del tri­
bunal.

(Se continuará.)

GACETILLAS.
SALON ESLAVA. Concurrido y brillante es­

tuvo la noche del miércoles el beneficio del primer 
actor y director Sr. Mariscal en aquel lindo teatro. 
Pusiéronse en escena las obras nuevas «Vestir 
imágenes,» en un acto, que obtuvo buen éxito, y 
la en dos cuadros y en verso, titulada «Esto y 
aquello.» Debida esta última á la conocida pluma 
del Sr. D. Juan de la Puerta Vizcaíno, fué un 
triunfo merecido para los actores y para el autor, 
si consideramos la obra bajo el aspecto literario, 
pero de ningún modo bajo el punto do vista polí­
tico que sirve de pensamiento fundamental á ella. 
Ya hablaremos de «Esto y aquello» en una de 
nuestras próximas revistas, uin embargo de decir 
hoy que el Sr. Mariscal fué el verdaderamente 
agraciado en todos estilos, por lo mismo que ob­
tuvo un triunfo completísimo en las obras mencio * 
nadas, y muy especialmente en el drama arreglo 
del Sr. Valladares «Una sospecha,» en donde rayó 
i  grande altura, compartiendo los aplausos con la 
señorita Védia.

El teatro lleno completamente, y la escena pro­
pia y lujosamente servida.

EL PARA TODOS. Este periódico, que publi­
ca en Madrid el infitigable editor D. .lesús Gracia, 
está llamando la atención, pues además de su ba­
ratura, viene insertando en sus columnas una sé - 
ríe du novelas amenas, debidas á la pluma de nues­
tros primeros literatos, y oon magníficos grabado.s 
en el texto.

El número 4, que es el último publicado, contie­
ne el sumario siguiente:

Texto.— Ki rey del puñal, novela por D. Manuel 
Fernandez y González.—Fisiología de la mano de 
la mujer, por Airam. -H onor de esposa y corazón 
de madre, novela por D. Ramón Ortega y Frías.— 
Sección de América: A orillas del Amazonas (con­
clusión), por D. Torcuato Tarrago.—Se rifan los 
cabellos y bigotes (historia que parece cuento), por 
D. Antonio San Martin.—El puñal de oro, novela 
por D. Torcuato Tarrago.—La autoridad conyugal, 
por el marqués de San Eloy.—Causas célebres.— 
Historia do la insurrección carlista.—Variedades. 
—Sección festiva.

Grabados.—El rey del puñal.—Se rifan los cabe­
llos y bigotes (dos grabados).—La autoridad oon- 
yugal.

NOVENARIO. Ha fallecido, á la edad de vein­
tiún unos, el duque de San Ricardo, cuya misa de 
novenario se verificará hoy en la iglesia de San 
José, á las once de la mañana.

CABALLERIA TRABUCAIRE. ;El uniforme 
déla caballería carlista que opera en Navarra con­
siste en pantalón azul con franja encarnada, cha­
queta de paño color oscuro con vivos encarnados, 
boina de este color, medias botas, capa do paño 
azul. Las monturas son de buena clase y los caba­
llos de pequeña alzada, pero de gran resistencia 
para trepar por aquellos vericuetos. Los ginetes 
van armados con trabucos.

TEATRO ROMEA. Anteanoche se verificó su 
inauguración á puerta cerrada, solo para las fami­
lias, amigos y personas de confianza de la empresa, 
representándose, entre otras piezas, una loa dedi­
cada a Romea. Leyéronse también poesías del señor 
Mestre y Martínez, ensalzando al arte dramático, 
que fué calurosamente aplaudida, y de la señora 
Buzón y Sr. Córtes, á Romea, que asimismo obtu­
vieron unánimes aplausos. La compañía satisfizo 
las exigencias del escogido público que llenaba el 
teatro, y que fué, a la conclusión, obsequiado por 
la empresa en el café establecido en la planta baja 
del edificio.

DESCUBRIMIENTO ARQUEOLOGICO. En la 
provincia do Falencia se han hecho recientemente 
algunos muy importantes, y el Sr. D. Pablo Ara­
gón Nieto, que ha practicado diferentes escavacio- 
nes en la citada provincia y en las de Zamora, 
Búrgos y Santander, ha logrado reunir una nota­
bilísima colección de objetos artísticos romanos, 
digna de figurar en los museos del Estado. La ex ­
tensión y la importancia de esta colección es tan 
grande, que el Sr. Nieto puede estar satisfecho de 
sus trabajos é investigaciones, que le han dado tan 
brillante resultado.

SANTO Oh) MOV.
San Roumaldo, abad, y San Ricardo, reyde In­

glaterra.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta IIoibs 

en la iglesia de religiosas de las Trinitarias.

BOLSA DEL DIA 7 DE FEBRERO.

F0H D 08 PÚBLICOS. Ultimos pre­
cios.

Renta perpétua al 3 por 100 . . .
Inscrips. en el G. Libro al 3 por 100. 
Renta perpétua esterior a l3 por 100. 
Sestas partes de pt. legos, á 3 por 100. 
Material T. no preferente con interés.
Deuda del personal.................................
Obligacio. m al portador de 1.000 rs. 
Id. del empréstito m. de Erlanger y O.* 
Billetes hip. del B. de España 2.* série. 
Bonos del Tesoro de á 2.000 rs. . . . 
Idem en cantidades pequeñas. . . . 
Resguardos al port., Caja de depósitos.

XCCIOliSS DE CARKKTEEA.3.

E. de 1.® de abril ISiO, de 4.000 rs. .
Idem de á 2.000 rs....................................
Idem de 1.® junio de 1851, de á 2.000rs. 
Idem 31 de agosto de 1352, de 2.000 rs. 
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.000 rs. 
Idem 1.® de julio de 1856, de 2.000 rs. 
Obras p. del.®julio de 1858de3.000 rs. 
Acciones del Banco de España. . .

FERRÚ-CARRtLES.

Obligacicnea gencT'- aj de á 3.000 rs.
Idem id. de á 20 O ? " .........................
Idem do Alar á Siii-i-maer de 3.000. .

CAHBIOS.

Lóndres, á 90 d. f . ......................... .....
París, á 8 d. V.. . ...............................

24-05 
00-00 
28-00 
OO-ílO 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 

101-90 
75 85 
75 00 
79 50

Oo-oo 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
00-00 

m  00

48-10
47-00
00-00

Oj -11

ESPECTACULOS PARA MOÍ.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. No hay 

función.
ESTEATRO ESPAÑOL. A las ocho y media.— 
F. 146 de abono.—T. 2." par.—La villana de Va-' 
llecas.—Pruebas de fidelidad.

ZARZUELA. A las ocho y media.—F. 147 de 
abono.—5.“ série —T. 3.® impar.—Sueños de oro.— 
Patinadores rusos.

OIROO. A las ocho y media.—F. 132 de abo­
no.—T. 3.®par.—Receta matrimonial.—Una idea 
feliz.

VARIEDADES. A las ocho y media.—Por 
meterse el tiempo en agua.—La huelga de los mari­
dos.—La unión liberal —Por un ramo de violetas.

n o v e d a d e s , a  la.s ocho y media. — La 
huérfana de Bruselas.—Baile.—Una casa de fieras.

MARTIN. A las ocho. — Los crepúsculos. — 
Veri-Well.—El arcediano de San G il.—Por ser 
tímido.—Bailo.

KSL.AVA. A las ocho.—Por huir de mi mu­
jer.—Esto y aquello.—Vestir imágenes.-Baile.

RECRECJ. A las ocho.—Comer con todos.— 
Los pájaro.s del amor. L i cabra tira al monte.— 
Buena j no'he», Sr. D. Sim n.

ALHAMBRa . a  las ocho.—Un año después.— 
La frutera de Murillo.—La malva.—Roncar des­
pierto.—Baile.

CaPELANES. a  las ocho. — Las jorobas. —La 
sopa de los conventos.—¡Alza, pilili!—La sopa de 
los conventos.—Bailo.

RÜMEA. A las ocho.—El mundo al revés.—El 
soprano.—Uu inglés.—Baile.

MAD:UD. -187:}.

Imprenta de O. Faraldo, Gitauot; 5.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L IA -

SECCION DI
LA TERTULIA,

DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA

REDACCION Y ADMINISTRACIOiN:
Calle de B anio-N uevo, mi a. 2 , principal, esquina á la de la

Concepción Jerónim a.
La T ertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de in te rés que ocurran  en E sp añ a , en 

el estran jero  y U ltram ar, así en la esfera política como en la  económ ica. Se ocupará  de todas las 
cuestiones que interesen  al cunerc io  y á  la in d u stria , y d a rá  1 luz o i sus colum nas a rtícu los r e ­
lativos á  las cioucias, á  la lite ra tu ra  y á las a r te s , que ro u n i i  á  una sana in strucc ión , el a tra c tiv o  
de su lec tu ra .

La T ertulia se publicará to lo s los dias, e s ;ep to  los lunes, y á  pesar de sus g ran d es d im en sio ­
nes e sta rá  por su bara tu ra  al amanee de todas las c lases.

Madrid. Por un mes; 8 rs .
Estranjero. Un trim estre : 80  r s .
Portugal. T res  m eses; 70  rs .
Ultramar.. Seis m eses: 140 rs. Por com U ionado, 160 rs .
Provincias. Dirigiendo libranzaa 26  rs . trim est o, y 28 liacien lo la susoricion por com isiona­

dos, abonando siem pre el importe ad e lan tad o .
Anuncios. . Los de Ma Jri J su adm iten d irectam ente á  1 is oílcinas de La T ertulia á  uno, dos y 

tre s  reates llana de cu n e n ia  letras y los de provincias enviando libranzas al ad m in is trado r.
Comunicados y reclam os á precios convencionales. 34

THE PACIFIC STEAM NWEGATION COMPANY.

COMPAÑÍA POR VAPOR

■i DE AL

N.4VRGAÜION. PACÍFICO.

h
1,':
k

LINEA REGULAR SEMANAL.

PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALPARAISO,
A R IC A , IS L A Y , C A L L A O  D E  L IM A  

Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACÍFICO
to oa .nd .o  o a c ia  15 d i a s  e n  P e rn a m t> u .c o  y  B a U ía .

una vez al mes.rOc Liverpool lodos los miércoles. Do Santander.. 1
Salidas. < Da ¡lurdeos todos los sábados. De Coruña. . . j

(De Lisboa todos l 'S  martes . De Vii/o dos veces a l  mes.
Las expediciones de Madrid siten todos los sábados.

PRECIO DE LOS BILLETES.
A riojaneiro .

A MONTEVIDEO
y D  G  E  N  0 S  - A  I  R  E  S  .

A VALPARAISO.
A R I C A ,  I S I . A T  Ó  C A L L A O .

1.* 2.* 3.® 1.» 2.* 3 ® 1.“ j 2.® 3.®
R.9 vn ¡ILs vn R.«. vn Bs. vn Rs. vn. Bs. v n . fís. vn 7!s. vn Bs. vn.

2675
2910

2060 
1 1960

1053 ■ 
1175

3441
3430

2060
1960

1149
1175

6505
7345

¡ 4166 
1 4900

2681
2940Desde Madrid vía (Lisboa). . . .

Santander, Coruña ó Vigo. . . .
Esta compañía, que cuenta con mas de 70 grandes y'magnificos vapores de su propiedad, construidos con to­

dos los adelantos conocidos, puede ofrecer á los pasajeros las mayores omodid i des v el mas esmerado trato.
agentes CONSIGNAT.ARIOS.-Sant/mler. C Siinl-Martin.—Coruña, José Pastor y compañía.—Vigo, M. 

Barcena y hermano.—Lisboa, E Pinto Basto y compañía.
Para informes, tomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la compañía

L. BAlWlliEZ, CALLE DE ALCALÁ, 12, MADRID. 2»

NO MAS TISIS.
r

j

DIAQUm.a!UA AGH1C02.A.
DE

P E D R O  D E L  R I O .  
TRAGINEROS 52 , MADRID.

Í¿^tY
■ A  -V V

Arados Howard. Jaén, vertedera giratoria; id. americanos; gradas; rodillos desterronadores; desgranad^ore 
maii; prensas y pisadoras de uva; quebrantadoros para el grano; máquinas para picar carne y hacer eraout , 
prensas para grasa; bombas de todas clases; norias de hierro, máquinas para moler cafe; tostadores para id., cubos 
de hierro galvanizado, etc

Mandando un sello de franqueo se remit = catálogos ilustrados gratis.

REUIHATISDIO
CURADO RÁPID.AMENTR POR POCO DINERO.

CON ESTE GRANDÍSIMO DESCUBRIMIENTO qUE SÓLO POSEE ESPAÑ A .

Más de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchisimos casos 
las sorprendentes propiedades higiénico-medicinales del Aceite de bellotas con savia de coco, de 
nuesera invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos exponer una importantísima y manifestar á los q le padezcan reumatismo cuya afección, caracte­
rizada por dolores continuos ó intermitentes, v.agos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefac­
ción y de fenómenos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y mticlias visceras, ̂ que no 
existido en el mundo desde su creación, inclusas las aguas tcrm.ales, los batios rusos, los Lálsamos de Opodeldac 
y Hollo'way, un remedio tan heroico, eílcaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro ini­
mitable específico, recomendado por médicos alópatas, ho luópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos 
sin distinción de matices. . . . .  , . ,

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el 
crónico; si no cede, se >oma al interior nueve mañanas en ayunas una eucharadita, como preservativo; basta darse 
una natura en la piel cada ocho dias. ,

Todo el que habite países frios, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos o mal sanos,^ debe estar pro­
visto de un frasquito; porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna, tisis y 
lepra, hace expeler la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco on la fábrica calle de las Tres Cruces. 1, principal, Madrid; y en 2.500 farmacias, 
droguerías y perfumerías de todo el globo. _ -i ■ i

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la cápsula y vidrio y prospecto, busto y rubrica en la 
etiqueta, que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL GLOBO.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que 

es infinitamente mejor que las aguas de Panticosade Ubernaga, y que las famosas pastillas del pastor de Beirut 
de la Hcrmita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros 
facultativos.

informes
25

TRATADO ELEMENTAL

DE FISICA EXPERIMENTAL Y APLICADA
Y DE METEOBOLOGIA.

Seguido de una colección de 100 problemas con sus soluciones; ilustrado con mas de 920 grabados intercala­
dos en el texto y una lámina iluminada; por A. Gaiiol, profesor de raalcmálicas y do física. Ultima edición fran­
cesa, aumentada respecto á las anteriores con varias teorías y aparatos nuevos Difusión, diálisis, oclusión , diso 
dación, termodinámica, nueva teoría de la electricidad, máquina neumática de mercurio de Morren, experimentos 
de Ih'lmhollz sobre la análisis y la síntesis de lo< sonidos, llamadas manométricas de Kcenig, máquina dieléctrica 
de Carré, termómetro eléctrico de Berquerel, pirómetro eléctrico de E l Becquercl, aparato para la rotación electro 
dinámica y electro-magnética de los liquidos por Borliri, conmutador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer galvanómetro receptor de Wi^liam Thomson, máquina electro-magnética de Cramme, ele. Traducida, ano 
tada y ampli.'da en la parte de mecánica con las teorías de las fuerzas, movimientos, centro de gravedad y máqui­
nas; por D Eduardo Sánchez Pardo y D. Eduardo León, aiix liares del Observatorio astronómico de Madrid Ma­
drid, 1872. Un lomo en 8 ilustrado con muchos grab dos, 8 pesetas en ftl.adrid y 9 en provincias, franco de porte.

Ésta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos en 8.® mayor.—Al recibir el primer cuaderno se paga el im 
porte de toda la obra.

Se han repartido el primero, segundo, tercero y cuarto cuadernos.—Los restantes saldrán á la mayor brevedad 
posible.

Una vez concluida la publicación se aumentará el precio.
Se suscribe on la librería extranjera y nacional de D. Cárlos Bailly Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, Ma­

drid —En la misma librería hay un gran surtido de calendarios americanos para 1873.— 
franceses, ingleses, alemanes, italianos para 1873.—Agendas para 1873.

Almanaques españoles, 
50

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y seguro contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del pecho,

fíubielos Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores mios; Hallándome en un estado desesperanzado 
de recobrar mi salud, molestándome una tos muy sutil, poro muy grave, con una fiierlo afección al pecho que n o 
nie dejaba respirar y me producía grandes dolores, de los cuales hace más de uii año me venia resiiilieiido; pero 
eii un estado tan crítico de cuatro á cinco meses á esta parle, qnc tenia que hacer cama un dia sí y otro nó, así 
que agravándose mi enfermedad cad.a momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me 
veian, un mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resul­
tados maravillosos de las Pastillas de Beíiiiet, me decidí á tomar una caja de dichas pastillas, sin fé ninguna, 
pero ¡c '.ál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos co;no seguros! pues con dicha caja cedió la los, 
tuve ganas de comer y  no hice ya más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo iiii amigo á últimos del 
pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido y dedicándome hoy 
á toda clase de diversiones y esfuerzos de la juventud. Adjunto es el importo de olr.a caja para que me la remitan, 
pues no quiero carecer de las pastillas que después do la Divina Providencia, les debo la vida. Les autoriza á hacer 
el uso que gusten de esta carta, el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se ofrece de Vds. afectísimo, 
seguro servidor Q. B, S. M.—Antonio Anguix.

Las pastilla s  DE BEL.METsc expenden en Madrid on las farmacias de D. Vicente S.aiz yD. Félix Montero, 
calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas par­
tes. Precio de la caja, 30 rs., con su instrucción.—En los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

FIJARSE BIEN Todas las cajas que no lleven la firma de Sais en la etiqueta y Montero, en el papel blanco 
que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en colores, son falsas y no re.spondcmos de ellas 
lo cual ponemos en conocimiento de los que dichas pastillas, llagan uso.

OTRu. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener grabado por un lado Montero—Sais, y por el otro PfflS- 
tillas de Belmet.

DEPOSITARIOS,
Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), 

farmacia del Sr. Alfonso Mayor, 8.—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del 
Sr. Vivas.—Anlequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.—Avila, far­
macia del Sr. Rodríguez. —Burgo do Osina (Soria), farmacia dcl Sr. Rica.—Búrgos, farmacia del Sr. Barrio Canal. 
—Bailén, farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacias de los Sres. Forluny, Mon.serrat.—Aguilar, Rambla 
del Centro.—Borrell, conde del Asalto; y droguería Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor 
Camacho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia do la señor.a viuda de Hurlado.—Cuen­
ca, farmacia del Sr. Llandrcs.—Oruña, droguería de Bescausa y farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad- 
Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes —Córdoba, farmacia de Aviles.—Cartagena, droguería del Sr. Hizo.—Gerona, 
D. J. Viía,.farmacia S. Bola.—Gijou (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia dcl Sr. Rubio Pé­
rez Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr, Higuera. —Zaragoza, droguería del Sr Jordán, plaza dcl Mercado. 
—Jerez da los Caballeros, farmacia dcl Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, drogúería del Sr. Revuelto.—Las Pal 
mas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernctas.—León, farmacia del Sr. Merino é hijo. —Logroño, farmacias 
del Sr. Zubia y dcl Sr. Zardoya. — Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanas. 
—Lorca, farmacia del Sr, Egea.—Málaga, farmacias del Sr. Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada.—Ma­
drid, farmacias de los Sres Borrell, Puerta del Sol.—Moreno Miquel, Arenal, 2.—Dr Simón, Caballero de Gracia. 
—ülzurrum. Imperial, l. — Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor 93. -Navarro, Atocha. 134.-Jusl, Peligros, 4. 
—Ferrer, Montera, 51.-Murcia, farmacia, del Sr Marliiiez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farma­
cia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.-- Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacias 
del Sr.'Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapilela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda do Esté- 
vez.—Rioseco (Valladolid), farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos. Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.— 
Santiago, farmacia de Blanco Navarrete. Salamanca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, farmacia del se­
ñor Delgado, barrio de Triaiia.—Soria, farmacia del Sr. Monge. Torrclavega (Santander), farmacia dol Sr. Ló­
pez.—Toledo, farmacia dcl Sr. Duque.—Talayera de la Reina, farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos ( roledo), farma-

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE l a

REVOLUCION DE SETIEMBRE.
POR ü . ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante follet >, publicado eii el perió lico La. Tertuli.\, s ■ ha hecho una edición cconóm'ca, que se 
halla á la venta á DOS RE.iLSs para los s.ñores suscritores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á CUA­
TRO REALES para tos que no lo sean. Los pe lidos se harán al administrador de La Tertulia, acompañando el 
mporle, calle de Barrio Nuevo, 2. 46

'* l)a
O I

í t r a t o  de m a g n e s i a
r R IF A S lD A  POR I I  DOCTOR S I I O I .

Lo agritdiihie d« eat» bebida., sus preciosoa efectoa como laxantt efiew, 
fin cRtiear la menor irritación en el tubo intestinal, y eobre todo laa mag* 
a!fU a,s cureciones que produce *u frecuente u«o en laa peraonas que pa- 
iecen d« eeceso ó alteración de lo» humorea bilioao», la hacen preferible 
á tod«6 Isa dema» conocida», como lo atestigua el inmenso consumo qua 
át ellt 80 hace, desde que el Doctor Simón la dió i  conocer en España. ‘

• Para poner al corriente 4 nuestros lectore» de las ventaja» de este nue­
vo producto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la Get- 
cf.Pi .Médica publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
lameiitor la repugnancia que inspiran los purgante» en general, y má« 
todavía la neceaidad que hay, para evitarla, de suBtituirlo» con pastilla» 
ootifeccionada» con drásticos, á trueque de reducir la mana dice:

«Pues bien, todos e«to» males evita, todos esto» inconveniente» aleja 
Ib iiiHonad» de citrato de magnesia. De hermoso color y trasparencia, 
que la asemejan á una naranjada común, de agradabilísimo sabor, que 
la hace confundir con una de esas bebidas preparadas para recreo, su 
acción es tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
áel gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, ni el menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
es tal la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con frecuencia piden lo» niño» más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»

El precio de cada botella es de 8 rs, vn., y lo mismo el de cada Irasco 
de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, que se conserven inde­
finidamente , son los que se mandan á  provincias, y tienen, sobre la limo­
nada ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo diaolvorlos^dentra 
de una botella tapada. Para más esplicaciones dirigirse ó su laboratMi», 
MoUe d«i Caballero de Gracia. n-óm.  ̂ Madrid. 7

Atarazanas.. -San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.

UN COMERCIANTE DE LÓNDRES INEORMA Á FABRICANTES Y NEGOCIANTES,
que se halla tlispueslo á  eu lra r en toda clase de iransiaccioues com erciales, como consignacio­

nes, adelantos sobre m ercancías, presentación de le tras  para  aocptuolon y cobro , reclamaciones, 
compraste producios y m anufacturas y negocios de banca, por una comisión m ed e raJa .

D iiigirse W . C. C .— 16, Gould S q n a re .— L óndres, 36
i

VAPOIlES-COItliliOS DE A LOPSZ Y COIIPASIA
LIVBA TilASATL-ANTIC.A

PARA PUERTO-RICO Y LA HABANA,
Salen de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.

LÍ.NEA DEL MEDITERRANEO
En combinación con la trasatlántica.
Salida de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz los dias 7 y 22 de cada mes.
Regreso de Cádiz los dias 1.® y 16,
Para patajes, flete* y otros informes, dirigirse á D, JULIAN MORENO.—ALCALÁ, 28.

LAS RENTAS PÜBLICAS
POR

D. B. MONTALBAN Y LO R A .
E ste  in te resan te  folleto contiene datos y  no­

ticias ú tiles p a ra  los jefes económ icos, subal - 
tem os y dem ás empleados de R entas.

Se vende en la adm inistración de L a T ertu­
lia y en las principales librerías de M adrid. Los 
pedidos se d irig irán  al au tor á  la redacción de 
La T ertulia, acom pañando el im porte en sellos 
ó le tras de fácil cobro.

A. los jefes económicos y libreros que pidan 
de veinticinco ejem plares en adelante se les re ­
ba jará  el 20  por 100 .

Su “precio dos reales en toda España,
(61 )

PINILLOS,
A LC A LA , 17 .

Lo m as superior en colchones de m uelles de 
los sistem as conocidos, vestidos y esqueletos; y 
los m odernos de hilo de h ierro  estañado; único 
despacho en E spaña. 32

F U U G O  F R A X C I Í S ,
i  InlisiiMO Tcíüliitivo para los ani- 
mai'-i- i' iniéiticAs pcir Mr. OHvicr, 
químico y tai riiacéiiUco en Cha­
lo,o».~S;ir —Miirnc.

K'.vte liáls.-uiio (itjstinailb á sus­
tituir a! «tu'.-go» en la curacáon d« 
!a> uaballerías e» suporior por sM 
ífactos á todos h't demas conoci- 
d:).̂  hiibta el dia, y reúne la ven­
taja d e  ao dejar vestigio ni sefisl 
.jlgnna como mafl detalladament# 
*e explica en el opúsculo que ss 
prúporciona gratis al que lo pid».

F„ste opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 veterina­
rios fnuiceses y heU'as, entre loe 
euaies ligui an Monsieur Francor' 
veteiinario de las cabulleruas ■■ 
Emperador de lo» franceses.

Depósito general para España, 
sn Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, calle del Caballero 4s Gns> 
da, núm. 3.

LA CALLE DEL TERCO.
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOr.0, A 

LA MEMORIA DEL

EXCfflO. SR. D. JUAN PRIM,
por

JUAN J. MERCADO.
É ste  precioso y e legante folleto se halla 

puesto en venta al reducido precio de CUATRO 
reales ejem plar.

Los pedidos, enviando adelan tado  su im p o r­
te , se h a ráu  al au to r, calle ds G ravina, 17 , 
tercero , ó á  la A dm inistración de este  pe rió ­
dico. (5 2 )

43.

IDLAS
SOBRE LA SITUACION MORAL V MATERIAL DEL 

CUARTO ESTADO.

F o lle to  p o lílico -filo só fico -so c ia l.

FORD. FRANCISCO CAÑAMAQUE.
Texto; Dos palabras.—Ignorancia del obrero.—Las 

apostasias.—El trabajador y las demás clas”s sociales. 
—Miseria del obrero.—Loque dejamos sentado. —Re­
medio de los socialistas.—Remedio de los colectivistas. 
—Nuestra receta.

Este interesante y bien acogido folleto se compone de 
60 páginas, y véndese al precio de 2 reales. Dirigirse 
al autor á la Redacción de La T ertulia, ó la calle de 
la Fé, núm. 11, tercero. 58

.....  ■■■ ■ ' .......- ' -■■■--■■ ' '

TRITURA DE ÍBNICA.
Este producto farmacéutico 

•laborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha 
planta {4miea montana L.) 
cogidas en la cordillera de los 
Vosgea (Alpe»), obra como es- 
oolente repercusivo contra la» 
contusiones, evitándose stsi 
la inflamación de la parte las­
timada, y es ademas indiiH 
pensabl* para ocurrir á mil 
accidentes por la multitud de 
propiedades que posee. Para 
mavor comoaidad, se vende 
• s  mecos obicos, medianos y 
grandes á los precios de 4, 18 
y 20 r»., en la farmacia del 
referido Doctor Simón, callo 
Ael Caballero de Gracia, nó- 
Bcro 3, donde también existo 
•1 depósito de la elaborada eis 
Colmar por lo» soflore» Vio- 
land T O.*, farmacéuticos fíe 

eapitftl dfil alto Rhiu<
lo

MAQUINAS PORTATILES
PARA HACER TODA CLASE DE HELADOS

SIN NIEVE.
Despachos; Botica de Borrell, Puerta dcl Sol, 5,— 

Fuencarral, 27, tienda.—Cruz, 25, id. 47.

POMADA
A K T I - H B K O R R O I D A I .

La simple aplicación da 
esta pomada sobre las bc> 
morroides calma instantánea- 
mente el dolor y rebiga su ca­
tado inflamatorio prodneien- 
io, si M continua, la compla­
ta curación.

Precie 8 n . bote en la 
nada del Doctor Simón, calla 
Aal Caballero da Gtaaia, 
Madrid,

Ayuntamiento de Madrid




